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... EN CADA ADMINISTRACIÓN PRIN- 
CIPAL EXISTE UN NUMERO DE DIREC- 
CIONES —CADA VEZ MENOR— CUYOS 
TITULARES VAN TAMBIÉN AL EXAMEN 
DE LA LAMPARA. 

POR ULTIMO, ES OBLIGATORIO QUE 
EL OFICIAL ENCARGADO DE LA CEN- 
SURA TOME UN MONTÓN DE CARTAS, 
ANTES DE SU CLASIFICACIÓN, Y LAS 
SOMETA A EXAMEN. ESTE REQUISITO 
HABÍA DEJADO DE CUMPLIRSE EN AL- 
GUNOS GABINETES DE CENSURA. RE- 
CIENTEMENTE SE HA DADO ORDEN DE 
QUE. SE CUMPLA SIN EXCUSA ALGUNA, 
DANDO CUENTA DE SU RESULTADO. 

ANTINOMIA 
va FRANCUISMO 

,!») N un país como España, de tan arraigadas tradiciones socia- 
les en el amplio sentido revolucionario de la palabra, era 
obligado ese ahinco del franquismo por poner en práctica 

procedimientos de diversión tendentes a dorar la pildora de su dic- 
tadura. Después del fracaso del sindicalismo vertical, que nunca 
consiguió atraerse la cooperación de los auténticos trabajadores, ni 
evitó lo inevitable, la recaida en el funcionarismo burocrático con 
todos los agravantes que fueron inherentes siempre en la burocra- 
cia española, el desplante y la grosería, la vejatoria humillación del 
público a cargo de ujieres, subalternos, tinterillos y demás fauna de 
negociado; comprobado el ñasco de uno de los puntales de la doc- 
trina falangista o nacional-sindicalista, el fascismo español ha vuel- 
to la cara hacia procedimientos no menos engañosos alquilados esta 
vez a la odiada democracia. 

Se trata de la puesta en práctica del enjambre de reformas so- 
ciales basadas en los seguros, de accidentes, de enfermedad, de ma- 
ternidad, de prevención, de salario mínimo ¡y tan mínimo!, de re- 
tiro, de pensiones y de entierro, naturalmente de tercera. El fran- 
quismo ha sido tan pródigo en estos aspectos que no ha tenido em- 
pacho en proclamar su legislación social «la más avanzada del 
mundo». La mejor prueba puede verse en el asentimiento unánime 
de su prensa y en las peroratas de sus oradores de oficio, que tienen 
siempre a flor de labio la misma canción. 

Pero el franquismo, que es un régimen totalitario, en que todos 
los hilos de las actividades públicas responden al bobinaje del motor 
estatal, no ha podido evitar su propia antinomia. Es la antinomia 
propia del auge absorbente del Estado, que al ampliar infatigable- 
mente el radio de sus actividades aumenta en progresión geomé- 
trica la casta de los funcionarios, con sus suntuosos palacios, sus 
montañas de papel y sus mares de tinta. 

La gestión social del Estado, como la gestión económica estatal, 
no es sólo la mas deficiente, sino que también la más cara y rui- 
nosa. La burocracia tiene sobre la iniciativa privada capitalista — 
con todos los defectos reconocidos en ésta — la desventaja de la 
desidia, de la incompetencia, de la arbitrariedad, de la complica- 
ción y dilación por sistema. Si todo esto es reconocido como plaga 
del sistema liberal o democrático puede concluirse fácilmente lo que 
puede ser y es realmente en el sistema totalitario en que el Estado 
se gradúa o doctora en todas las ciencias y disciplinas habidas y 
por haber por medio de sus nubes de funcionarios. 

Pues bien, la tendencia del Estado fascista español tiene ya 
avanzada su pirámide burocrática a expensas de la iniciativa pri- 
vada en todos los dominios y clases. Y esa pirámide, adornada con 
los chillones colorines de la paleta demagógica, se nos viene rebelando 
como un lujo que sangra, arruina y corrompe la economía nacional. 
Para alimentar a sus enjambres de funcionarios, sin más méritos 
que el favor que deben a la ostentación de una camisa más o menos 
vieja en el cuadro jerárquico del partido único, el fisco totalitario 
hinca su garra en todas las arcas y bolsillos. Su voracidad siembra 
ex pérvor en los dominios üe la propia burguesía industrial que re- 
acciona a su vez con mañas y subterfugios financieros o creando 
crisis más o menos artificiales como la que viene arrastrando, por 
ejemplo, la industria textil catalana. 

Inútil es recordar que en el dominio de la legislación social to- 
dos sus pretendidos prodigios se desploman ante la sola realidad 
de la penuria del poder adquisitivo del pueblo. El seguro de enfer- 
medad nada puede contra la enfermedad segura, que causa la des- 
nutrición, la fatiga, efecto a su vez del trabajo intensivo, con do- 
blaje de jornada, y de un salario tan mínimo que nada puede frente 
a la vida cara y a los precios exorbitantes. Como el seguro de vejez 
es una ironía frente a la vejez prematura y breve seguida del en- 
tierro, pagado o sin pagar . 

Lo saben los trabajadores españoles y por eso vive, alienta y 
se mueve la resistencia antifranquista en el interior de España. 

HA sido para mí terriblemente angustioso leer el libro de Claude Bowers: «My Mission to Spain», 
recientemente publicado, acerca del nacimiento y muerte de la República de España. He vivido en 
él, de nuevo, la escena que simboliza más dramáticamente que cualquier otra la tragedia de nuestro 

tiempo: la mortal agonía de nuestro mundo, que todos nosotros—conscientes o inconscientes—presenciamos 
y compartimos. 

Mr. Bowers, eminente historiador, fué a España como Embajador de los Estados Unidos, en 1933, el pri- 
mer año de la presidencia de Franklin Delano Roosevelt. Asistió a los primeros pasos de la joven Repú- 
blica, a sus titubeos e incertidumbres. Presenció el asesinato de la República perpetrado por las fuerzas 
de Mussolini e Hitler —un asesinato que sólo pudo triunfar gracias a la complicidad y vergonzosa hipo- 
cresía de tres grandes potencias: Inglaterra, Francia, y Estados Unidos, que rehusaron al legítimo gobierno 
de España el derecho de comprar armas para su defensa e incluso la entrega de las ya compradas, mien- 
tras que los dos dictadores fascistas ensayaban en la carne del pueblo español el asalto final a la libertad 
humana que siguió poco después. 

En este sentido, el Embajodor en- 
vió innumerables notas a sus jefes 
en Washington: el Presidente, el 
Secretario de Estado, analizando, 
advirtiendo, suplicando al gobierno 
americano que se separara del pac- 
to suicida de «No intervención» de 
Francia e Inglaterra, que exponía 
al pueblo español, sin el menor 
abrigo, a los cañones, a las armas 
y finalmente, a los raids aéreos de 
los fascistas. Los informes fueron 
ignorados. Leyendo el relato de Mr. 
Bowers, uno se siente como empu- 
jado a gritar al autor: «¿Por qué 
no regresaste a Washington y ex- 
pusiste tu mensaje de viva voz?» 
Aunque, claro está, eso hubiese si- 
do infructuoso: el Embajador hu- 
biera perdido su puesto por atre- 
verse a afrontar el destino. 

Sólo cuando el traicionado pue- 
blo español sucumbió, porque la 
diferencia en contra suya en aero- 
planos, cañones, tanques y grana- 
das, no era de cuatro a uno, sino 
de diez a uno, y cuando Mr. Bo- 
wers volvió a Washington, los al- 
tos funcionarios de Inglaterra y de 
los Estados Unidos, empezando por 
el propio Presidente Boosevelt, 
confesaron: ¡(Nos hemos equivoca- 
do». Era ya demasiado tarde. Pocos 
meses después de la caída de Bar- 
celona —la aviación de Hitler vo- 
lando por encima de la ciudad y 
los legionarios de Mussolini desfi- 
lando con arrogancia por las Ram- 
blas—, Polonia fué atacada y em- 
pezó el gran asalto fascista. Las 
bombas caídas en Madrid enseña- 
ron el camino a las que cayeron en 
Londi'pfl y I. iverpool. El aplasta- 
miento de la joven República espa- 
dóla preparó el aplastamiento de 
la República de Francia. 

Delante de este espectáculo de 
tremenda injusticia, es fácil acusar 
apresuradamente. Fácil acusar a 
Chnmberlain, primer Ministro de 
Inglaterra y a Léon Blúm, primer 
Ministro de Francia, de estupidez 
y cobardía al no ver en las maqui- 
naciones de Hitler y Mussolini la 
amenaza contra ellos mismos. Lo 
único que los españoles necesita- 
ban eran armas, a las que tenían 
derecho con arreglo a las leyes in- 

Por Waldo FRANK 

ternacionales. Incluso sin armas, o 
en cantidad tan insuficientes que 
nunca pudieron tomar la ofensiva 
contra sus mercenarios enemigos, 
resistieron durante casi tres años. 
Es fácil acusar al Presidente Roo- 
sevelt y al Secretario de Estado, 
Hull, de ceguedad mental por no 
comprender —y no explicar al pue- 
blo americano, como podían haber 
hecho— que nuestro embargo de 
armas aplicado a España prepara- 
ba las batallas de Londres y Pearl 
Ihiiii'ir. (Muchos ¡tp<"j^^i ; . 
mus eso, día irás día, en Washing- 
ton, en todas partes; .poro hablá- 
bamos como simples individuos, y 
los altos funcionarios de la nación 
no nos escuchaban.) 

Y, por encima de todo, es fácil 
subrayar la amarga iroiía de la 
falsa acusación que la República 
era comunista. ¡En unas Cortes de 
unos quinientos diputados, había 
dieciséis comunistas! El general 
Miaja me dijo en una ocasión: «Ru- 
sia nos ha hecho pagar doblemente 
cada granada y avión qu; nos ha 
vendido: una vez en oro, y otra, en 

privilegios políticos. ¡Y las armas 
nunca fueron suficientes!» 

La verdad es que la República 
española fué clara y sinceramente 
anticomunista hasta la caída del 
gobierno presidido por Largo Ca- 
ballero, mayo de 1937. Y si Negrín, 
que no era comunista, tuvo que in- 
clinarse con frecuencia ante Mos- 
cú, la razón fué que lo's aliados na- 
turales de España —Francia, Gran 
Bretaña y los Estados Unidos— la 
habían abandonado. Además, lo que 
esos gobiernos temían, no era el 
comunismo, sino el espíritu libe- 
ral y socialista de la República. Es- 
paña sólo tuvo un verdadero amigo 
entre las naciones amigas: México, 
gobernada entonces por el gran 
americano Lázaro Cárdenas. 

Una huelga general de 24 horas 
de protesta en Inglaterra hubiera 
obligado a suspender el hipócrita y 
ruinoso pacto de «No Interven- 
ción». 

Está formándose un nuevo' Hom- 
bre, una nueva Humanidad. El 
mundo se encuentra en el laborioso 
esfuerzo de un nacimiento; y el na- 
cimiento es siempre doloroso y 
sangriento. En esa perspectiva, la 
tragedia de España es una gloria 
creadora. 

(De «Marcha», de Montevideo.) 

ABORDAJES 
H E titubeado unos segundos entre titular «Abordajes» o «Con- 

tactos». Me he decidido por el primero por encontrarlo más sin- 
cero y por tratarse de la acción de abordar, acercarse, asal- 

tarse dos navios o dos personas. Lucha cuerpo a cuerpo de enemigos 
seculares o fortuitos que se encuentran en la ruta de la vida. El 
abordaje de hoy ha tenido lugar «quelque part» en Francia, en el co- 
razón  del Pirineo. 

El contrincante ha sido un caba- 
llero sin caballo a bordo de un so- 
berbio automóvil «Haiga». Le 
acompañaban dos damas, un .chó- 
fer, hijo del pueblo y otro galán 
joven que la vamos a llamar «pa- 
je». En una encrucijada de caminos 
donde casualmente me encontraba, 
el chófer frena, detiene su máqui- 
na andante y viene hacia mí, me 
pregunta por la ruta de Luchón. 
Yo sin responderle a su pregunta 
al notar su acento ceceante le pre- 
gunto a mi vez: 

—¿Del Sur, no? 
—Cierto. 
—No lo puedes negar. 
El patrón desciende del vehículo 

seguido del paje y dispuesto a dar 
un quite se dirige a mí. 

—¿Español? ■ 
—Enteramente... y refugiado po- 

lítico para completar. 
—Ya no existen —añade el paje— 

los refugiados políticos. 
•—Somos raciales. 
—Ni una cosa ni otra —tercia 

el patrón— porque el generalísimo 
ha sido indulgente y los ha amnis- 
tiado a todos. Es por eso que a us- 
tedes no les concedemos el dere- 
cho de refugiados. 

—Los refugiados de cuerpo en- 
tero no le concedemos ningún 
valor a las amnistías- del Caudillo 
porque se trata de una cuestión do 
principios y de dignidad. Franco 
debe empezar por dar-libertad a 
los presos políticos y sociales  y... 

—No existen —interviene .el pa- 
je— los presos políticos y sociales, 
salvo casos muy especiales. 

ENTIRE SABLES 
CRUCES V TRICORNIOS 

i 

¡QUE  GRANDE  ES  BARCELONA! 

RESEÑO DEL PLENO INTERCONTINENTAL 
FINAL  DE  LA  SEXTA SESIÓN 
Se pasa a discutir el apartado g) del 

cuarto punto, que dice: «¿Se considera 
normativo que sea puesta a discusión 
y pasada a referéndum del conjunto 
de la Organización una sugerencia o 
proposición de una F.L. refrendada 
por un Núcleo, siempre que ello no 
afecte a acuerdos orgánicos de prin- 
cipio?» 

Orleáns: Opina que deben pasarse a 
la base todas las sugerencias de las 
FF. LL., pero teniendo en cuenta la 
oportunidad y que no afecten a pro- 
blemas de principio. Macizo Central se 
manifiesta en los mismos términos. Y lo 
mismo hace París. 

Ariége: Los acuerdos adoptados en 
un Pleno no pueden ser revisados más 
que por otro Pleno. Por consiguiente, 
cuando se plantea algún problema por 
parte de un Núcleo o F. L., si existen 
ya acuerdos orgánicos al respecto, no 
debe pasarse a referéndum; tales casos 
hay que remitirlos al orden del día 
del  próximo Pleno. 

Normandie: Si se presentara una si- 
tuación excepcional en el orden polí- 
tico o social, debe facultarse al S. I. 
para obrar en consecuencia, pero éste 
debe cursar un informe a la Organiza- 
ción. Conviene dejar una puerta abier- 
ta   para  situaciones   especiales 

En el mismo tono se pronuncian va- 
rias delegaciones y finalmente el Pleno 
acuerda: QUE LAS SUGERENCIAS 
DE UNA FEDERACIÓN LOCAL O 
NÚCLEO DEBEN PASARSE A LA 
BASE SIEMPRE QUE LA SUGEREN- 
CIA NO SE REFIERA A PROBLE- 
MAS SOBRE LOS QUE YA EXIS- 
TEN ACUERDOS, EN CUYO CASO 
DEBERÁ ESPERARSE A SER PLAN- 
TEADAS EN EL ORDEN DEL DÍA 
DEL PRÓXIMO PLENO. 

Se pasa a examinar el apartado h) 
del mismo punto. Pero apenas iniciado 
el debate, se nombra mesa para la 
séptima sesión, siendo nombrado para 
presidir Haute Garonne; Burdeos, pa- 
ra secretario de actas, y Haute Vienne, 
para palabras. 

SÉPTIMA SESIÓN 
Continúa el debate sobre el aparta- 

do h) del cuarto punto, y después de 
haber intervenido ampliamente todas 
las delegaciones y haber aclarado el 
S. I. sobre los motivos de haber in- 
cluido este aspecto en el temario, EL 
PLENO    ACUERDA    FINALMENTE 

QUE, DE FORMA NORMAL, DE 
FEDERACIÓN LOCAL A NÚCLEO 
Y DEL NÚCLEO AL SECRETA- 
RIADO INTERCONTINENTAL, SE 
PLANTEEN Y ESTUDIEN LOS CA- 
SOS QUE SE PUEDEN PRESENTAR 
DE NÚCLEOS O FF. LL. QUE NO 
RESPETAREN LOS ACUERDOS OR- 
GÁNICOS CON MIRAS A DARLES 
SOLUCIÓN ARMÓNICA, Y QUE SI 
ALGÚN ¡CASO DE VULNERACIÓN 
DE ACUERDOS ORGÁNICOS SE 
PRODUJESE SEA SOMETIDO CON 
TODA LA INFORMACIÓN SOBRE 
EL MISMO A LA CONSIDERACIÓN 
DE LA ORGANIZACIÓN. 

Se pasa al apartado i) sobre movi- 
miento de bajas y altas, aspecto que 
apenas tiene discusión, pues el Pleno 
se pronuncia por la continuación del 
Boletín que atiende a las necesidades 
de tal movimiento estadístico. 

Se pasa al quinto punto del orden del 
día  que   trata  sobre   propaganda. 

Savoie: Cada militante tiene el de- 
ber de responder en cuanto a propa- 
ganda. En el mismo sentido se pro- 
nuncia Hérault. Pero Haute Garonne 
expresa su extrañeza por el hecho de 
que se repitan en los Plenos los mis- 
mos temas sobre los cuales ya hay 
acuerdos. Por tanto, entiende que lo 
que   procede  es  ratificar. 

Corréze: Conformes en que se rati- 
fiquen acuerdos, pero que se tengan 
en cuenta nuevas sugerencias. Al efec- 
to, propone que de los beneficios de 
las publicaciones del Movimiento se 
cree un fondo para propaganda tenien- 
do en cuenta las necesidades que en 
este sentido tenemos planteadas en Es- 
paña. Tarn et Garonne amplía en el 
sentido de que las publicaciones alu- 
didas contribuyan en un 5 por ciento. 
Burdeos, por su parte, sugiere la ne- 
cesidad de instalar una imprenta pro- 
pia o, en su defecto, la creación de 
un sello voluntario de diez francos. 

Bretaña, se adhiere al aspecto de que 
contribuyan nuestras publicaciones, 
siempre, no obstante, que no se pon- 
gan en peligro las respectivas admi- 
nistraciones. 

París: De acuerdo con que se cree 
un fondo para propaganda, pero con- 
sidera contraproducente graVar la eco- 
nomía de las publicaciones. 

EL PLENO RESUELVE QUE A 
TENOR DE LAS POSIBILIDADES 
DE LAS PUBLICACIONES DEL MO- 

VIMIENTO, Y SEGÚN LAS NECESI- 
DADES QUE SE PUEDAN PRESEN- 
TAR, SEAN ATENDIDAS LAS NE- 
CESIDADES DE PROPAGANDA. 

Sobre el apartado b) del mismo pun- 
to, a ruego de las delegaciones, el S. I. 

torial. Pero llama la atención >n cuanto 
a las facultades que se dan i los de- 
legados por parte de los Niéleos, y 
termina afirmando que es josible la 
convivencia de dos Servicios <e Libre- 
ría y de dos Editoriales, puesü que es 

amplía  su  informe:   Sobre  la Editorial   un caso ya vivido en diferents épocas 
y   el   Servicio   de   Librería   del   Moví-   y lugares. 
miento, en nuestro informe de gestión 
decimos lo necesario y situamos el pro- 
blema. La Editorial del Movimiento fué 
constituida y no ha dado mayor ma- 
nifestación de actividad por diversas 
causas ya explicadas. El fondo inicial, 
producto de una tómbola, fué absor- 
bido por la edición de «La C. N. T. 
en la revolución española». Si del pro- 
ducto del libro pudiera devolvérsele a 
la Editorial dicha cantidad dispondría 
ella de fondos para emprender nuevas 
ediciones. 

París dice que tendría que continuar 
la Editorial y se congratula de las po- 
sibilidades que se le ofrecen. Proven- 
za considera normal que cada Local o 
Núcleo tenga en este sentido las acti- 
vidades que crea conveniente, pero te- 
niendo en cuenta siempre los intereses 
generales del Movimiento. 

Varias delegaciones se pronuncian 
por la continuación de la Editorial. 

Gran Bretaña: Resume una larga in- 
tervención diciendo que se reconozca 
por parte de todos la necesidad de dar 
nuevos impulsos a la Editorial y al 
Servicio de Librería a base de lo que 
es espíritu del acuerdo que les dio 
existencia, y que París y Normandía co- 
operen con el S. I. poniendo al servi- 
cio común los medios de que dispon- 
gan, al objeto de incrementar dichas 
actividades. 

Ariége: Centralizando y unificando no 
se llegaría a ningún resultado positivo. 

Aveyron: Que todo proyecto de rea- 
lización por parte de un Núcleo, para 
cuyo éxito le sea preciso la buena aco- 
gida y colaboración del conjunto, de- 
berá tenerse en cuenta antes de ser 
puesto en práctica. Si las ventajas eco- 
nómicas son importantes que se reduz- 
can al máximo posible los precios en 
beneficio del lector. Y los beneficios 
que resulten, en cuyo control admi- 
nistrativo deberá intervenir el S. I., de- 
berían destinarse a Cultura y Propa- 
ganda. 

Normandía: Se congratula de la for- 
ma en que se manifiestan las delega- 
ciones y considera que deben de con- 
tinuar el Servicio de Librería y la Edi- 

El presidente resume la 'arte del 
asunto en debate sobre si la Editorial 
y el Servicio de Librería di Movi- 
miento debe continuar, contetanto el 
Pleno afirmativamente. 

Continúa la discusión sobre )tros as- 
pectos en la que interviene Prís para 
señalar   que   en  dos  Plenos  onsecuti- 

(Pasa a la última pajina.) 

Hasta ahora existía la creencia 
de que el. incrementó de la pobla- 
ción barcelonesa se debía princi- 
palmente a la afluencia y residen- 
cia de naturales de otras provin- 
cias españolas, no catalanas, que 
venían a fijar su domicilio allí. 
Levantinos desde Valencia a Mur- 
cia; andaluces, aragoneses, caste- 
llanos y gallegos se creia que 
constituían la mayoría de la pobla- 
ción barcelonesa, y que los cata- 
lanes eran la minoría. Es lo mismo 
que se cree generalmente de la 
población residente en Madrid; que 
son más los naturales de otras pro- 
vincias que los castizos hijos de la 
capital. 

Tal vez lo último sea cierto, es 
decir, que los madrileños sean mi- 
noría en Madrid; pero por lo que 
respecta a Barcelona, resulta, se- 
gún la más -reciente estadística 
establecida y depurada, que la ma- 
yoría de los habitantes son todavía 
catalanes y que continuarán sién- 
dolo por algún tiempo, si las pro- 
vincias no «vuelcan» sus exceden- 
tes allí. La cifra total es de 1.280.170 
habitantes, y hay 801.417 catalanes, 
de los cuales son barceloneses na- 
cidos en la urbe, 607.704. Los no 
catalanes constituyen una consi- 
derable minoría, a" la cabeza de la 

-cual figuran los andaluces, con 
casi 90.000, siguiéndoles los arago- 
neses con casi 85.000, y los valen- 
cianos, con poco más de 70.000, los 

castellanos, viejos y nuevos, son 
05.000, siguiéndoles "56.000 murcia- 
nos, 22.000 gallegos y otros tantos 
leoneses y 17.000 vascos. Los últi- 
mos son los canarios (1.600). Los 
extranjeros son 23.000, ocupando el 
primer lugar los hispanoamerica- 
nos, seguidos por los franceses y 
los alemanes. 

La ciudad de Barcelona ha au- 
mentado sobre todo superficialmen- 
te por la agregación de pueblos de 
vasta extensión, y demográfica- 
mente por los contingentes densos 
que en ellos habitaban y que pasa- 
ban a ser ciudadanos de la urbe, 
de tal suerte acrecentada. Así, an- 
tes de la agregación, en el último 
decenio del siglo pasado, Barcelona 
totaliza 300.000 habitantes, que au- 
mentan hasta más allá del medio 
millón al comenzar este siglo, ya 
agragados los municipios suburba- 
nos al término municipal. La urbe, 
que medía hace un siglo mil qui- 
nientas hectáreas y estaba poblada 
por 185.000 ciudadanos, tiene hoy 
una superficie superior a las diez 
mil hectáreas, y una población 
ocho veces mayor. La fecha de 
1930 es de señalar, pues entonces 
rebasó la población la cifra de la 
unidad con seis ceros, pasando Bar- 
celona a ser la primera ciudad mi- 
Uonaria del Mediterráneo, y lo fué 
muchos años en España, hasta que 
vino a ocupar el primer puesto Ma- 
drid en su ascensión hacia el se- 
gundo millón. 

g>oz fícenle <=4zlé¿ 

—Yo le aseguro a usted que en 
las cárceles españolas hay un por- 
centaje muy elevado de presos de 
la categoría que discutimos. No 
hay ni pueden haber «casos espe- 
ciales» cuando se atenta contra la 
seguridad de un Estado y por aña- 
didura es una impostura. El delito 
es en tal caso político por completo. 

—Los delitos de los presos de las 
cárceles españolas han sido minu- 
ciosamente estudiados y sólo es- 
tán en ellas presos de delito común 
—dice el patrón. 

—Eso es un truco desenmascara- 
ble que las autoridades policíacas 
y judiciales lanzan como en glabo 
cautivo de cara a la galería inter- 
nacional. 

—Lo que digo —asegura el pa- 
trón— es fácil comprobarlo, que 
venga a España una Comisión in- 
ternacional... 

—No es garantía suficiente por- 
que ya conocemos de qué forma 
escamotean los ficheros para de- 
mostrar lo contrario. 

—¿Entonces?... 
—Si usted en el régimen fascio- 

falangista de Franco tiene mano 
derecha le propongo que junto a 
esa Comisión internacional vaya 
otra Comisión asesora compuesta 
por refugiados de todas tenden- 
cias políticas y sociales. Las dos 
Comisiones interrogarán a los pre- 
sos que crean oportuno sin inter- 
venir en estas entrevistas ningún 
agente de policía, ni especial. So- 
los y mano a mano presos y Comi- 
sión. Confesión reservada de un 
enfermo con el médico y al mar- 
gen de toda coacción gubernativa. 

—¡Hombre! Eso seria tanto co- 
mo dar beligerancia y reconocer 
personalidad al comunismo en 
España —tercia el paje. 

—Hace ralo que esperaba el gol- 
pe. Ustedes no deben ignorar que 
eso del comunismo y anticomunis- 
mo es otro cuento que se traen 
unos y otros para despistar al 
mundo algún tiempo, porque en- 
gañarle toda la vida no es posible. 
Es de suponer que ustedes sean de 
la Falange, seguramente camisas 
viejas... 

—No, no, —interrumpe el pa- 
trón— viejas no, las llevamos nue- 
vas y muy limpias. Yo le voy a ser 
sincero. Durante la República per- 
tenecía al partido Radical Socia- 
lista, después pasé al partido Ra- 
dical. 

—Al del estraperlo cuyo jefe su- 
premo Sr. Lerroux a fuerza de vio- 
lar monjas para que lleguen a 
calidad de madres acabó sus días 
en olor de santidad. 

A todo eso el joven y pequeño 
chófer andaluz no perdía detalle 
y escuchaba orejas abiertas como 
dos pámpanos y mientras el pa- 
trón y el paje hablaban un momen- 
to con las dos alhajadas señoras, 
me ofreció un cigarrillo gibralta- 
reño y yo le recompensé con una 
tarjeta de «La bien paga...» (Edi- 
ción de la F.L. de Lourdes) que el 
chaval se guardó rápido y sonrien- 
te diciendo: 

—Tiene salero ese dibujito. 
A los señores les entró súbita 

prisa; consultaron sus relojes. En 
Luchón les esperaban unos ami- 

(Pasa a la última página.) 

¡Horre!  ¡Un platillo volante! 

ÉlltÉ 
PERRUNA 

tantos aspectos, lo es también 
■"■ en el comercio de perros. Es- 
tablecimientos acondicionados es- 
pecialmente, arternan en el centro 
de la ciudad con las tiendas de mo- 
das y artículos de lujo, en las que 
cada escaparate es un dechado de 
habilidad y buen gusto. 

La espigada londinense de paso 
en este pueblo, puede adquirir en 
un corto espacio de calle, la joya 
que haga resaltar.su belleza, el 
aderezo que oculte su defecto cons- 
titucional o el dogo que le sirva 
de contraste. Es claro que también 
puede adquirir un alano, un po- 
denco, un galgo o un simple goz- 
quecillo, y se sobreentiende que el 
precio que es necesario pagar no 
resulta muy económico. 

Al comprador se le entrega el 
árbol genealógico del sabueso 
puesto al día con tanta exactitud 
como si de un rey en paro forzoso 
se tratase, (situación actual de la 
mayoría de los profesionales) y 
hasta casi de un monarca en ac- 
tivo. No tiene esto nada de extra- 
ño porque en la corte de los anima- 
les domésticos se considera al pe- 
rro como rey. 

Asimismo, cuenta París con un 

servicio municipal de recogida de 
canes vagabundos, que dado el ca- 
riño y el mimo con que los habi- 
tantes se ocupan de los chuchos, 
permanece casi inactivo. En varios 
años que lleva uno ambulando por 
las calles de este pueblo, todavía 
no ha tenido ocasión de asistir a 
la cacería incruenta de un sólo 
ejemplar. 

Existen también clínicas y hasta 
hoteles donde por un precio no 
módico hospedan al chucho duran- 
te la ausencia de sus amos, siendo 
atendido y servido con todos los 
miramientos que merece un buen 
cliente. 

Recientemente la Sociedad Pro- 
tectora de Animales ha creado una 
nueva actividad, probablemente 
única en el mundo. Algo así como 
una oficina técnica central de la 
busca de perros extraviados. Uno 
se imagina el esfuerzo de organi- 
zación desarrollado, las fichas ne- 
cesarias, la especialización de los 
archiveros, la contratación de ve- 
terinarios para el servicio de hi- 
giene y de empleados para la ofi- 
cina de identidad, etc.; todo ello 
formando un organismo compli- 
cado y exacto del que París puede 
sentirse orgulloso. 

Una simple comunicación tele- 
fónica anunciando el extravio al 
puesto de guardia permanente en 
el domicilio social de la S.P.A. dis- 
para el complicado mecanismo. 

Si se tiene en cuenta la colabo- 
ración benévola que se espera ob- 
tener de los amigos del perro, que 
en París son legión, es fácil imagi- 
narse la eficacia que alcanzará el 
nuevo organismo. 

Francisco FRAK 
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CNT 

El importante mitin y concentración cometiera! de Giunrs 
Tras de leer las adhesiones al 

mitin de la F. Local de Roanne y 
de la Juventud Libertaria de Saint- 
Chamond, cedió la palabra al com- 
pañero que llevaba la representa- 
ción de la C.N.T. Francesa. 

ENTRE Lyon y Vienne, a orillas del Ródano, está Givors, población  industrial con numeroso censo de 
españoles   unos   antiguos   residentes,   otros   refugiados; üe los últimos los hay afectos a unas y otras 
tendencias. Ni que decir tiene, la C.N.T. cuenta en la localidad con un conjunto de compañeros, ani- 

mosos y con la entereza que proporciona una arraigada  convicción   libremente  elegida. 
Como  en todas partes, nuestros compañeros de  Givors se limitan a repartirse y leer nuestras publica- 

iones, efectuar la consiguiente cotización, discutir y tramitar   cuanto   atecta   a   la   Organización,   etc.. 

Léon MIECAMPS 
Correctos con todo el mundo, naturalmente, dejan que obren a su albedrio quienes en sentido ideológico 
tienen criterio distinto al suyo. Pero hay los que no proceden de la misma manera: son elementos que, al 
socaire de una supuesta unidad, buscan enturniar las relaciones, imponiendo unas consignas de partido 

Se extendió en pormenores res- harto sabidas- y tratando por todos los medios que las aguas vayan a su molino. Han usado para ello 
pecio a lo que pudo ser el movi- procedimientos nada recomendables; han llegado incluso a propagar calumnias, que, en la hora de la 
miento sindical francés de no ha- verdad, cuando han sido llamados a cuentas, han procurado desvanecer... ¡Todo un proceder ejemplar 
berse manifestado en su seno la para buscar la unidad! , ...•' ' . . 
nefasta infiltración del Partido r Los compañeros de Givors, que no aman los desplantes, ni la algarada, que son partidarios del res- 
Comunista, tuvo su período de in- pecto mutu0, cuando ha sido menester, han tenido la hombría y el discernimiento necesarios para respon- 
surgencia emancipadora. Nosotros der y decir lo necesario a quien he hecho falta. Antes y ahora se bastan para demostrar que no están dis- 
—dijo— estábamos en ella. Eramos puest0s a que nadie tergiverse, con inconfesables fines, la sana moral de nuestra organización y de sus 
los que le dábamos un derrotero nomj}res Mas hacía falta en Givors que públicamente se dijera, para oído de todos, en francés y en español, 
abierto a la libertad. lo qUe es la Confederación Nacional del Trabajo; que públicamente se reprocharan los procedimientos 

Puso de manifiesto el proceder de malévolos- que públicamente se dijeran un puñado de verdades para que tomen nota los que de buena fe 
algunos líderes del obrerismo, qu© havan podido hacer el juego a gentes de mal proceder. Hacía falta también en Givors que se percataran 
en sus principos de actuación sin- aiqunos Qe fa cohesión e importancia de la C.N..T. al congregarse en dicha localidad, en fecha dada y tan 
dical alardeaban de revoluciona- S0fo a invitación de una Interdepartemental, como es la del Ródano, un número imponente de compañeras 
ríos pero que, poco a poco entraron y compañeros. De ahí la importancia del mitin y concentración. 
en una posición reformista, inílu- ' como estaba anunciado, tuvo lugar el acto de referencia el 29 del próximo pasado mes de agosto. Aparte 
vendo  de  un  modo pernicioso  en los de la localidad, acudieron compañeros de las FF. LL. de Saint-Etienne, Lyon, Saint-Chamont, Vaience, 
las masas sindicadas. Dijo que, en Roanne,  Firmini,   Bourg-de-Plage,   Vénissieux,  Saint-Priest, Vienne, Rive-de-Gier, y alguna otra que sen- 
sus mejores tiempos, la C.G.T. es- timos n'0 recordar. El anchuroso local, o sea la Sala Municipal, estaba repleto de público. 
taba   en   nuestra   Central   sindical       Con unas breves palabras abrió el acto el compañero Cerveró, quien manifestó que en lugar de la com- 
internacional; la A.I.T. contaba con pañera Federica Montseny, que había tenido que acudir a dar una conferencia a Clermont-Ferrand, habla- 
ella. Ahora, naturalmente, siguien- £ia el compañero Sans Sicart. Glosó la importancia del mitin, que evidencia la obra de la C.N.T. en Givors, 
do  los  derroteros  que  sigue,  está donde hacia ya tiempo —agregó— que no se había evidenciado públicamente su pujante personalidad, co- 
bien   lejos  de   nuestras  concepcio- mo quedaba evidenciada en tan brillante acto. 
Ile|e refirió al estado de ánimo que que se basan en acuerdos tomados vecencia de entusiasmo, lo que es imaginar. Manifestó que la acción 
latía en los compañeros de forma- desde arriba, ajenos al parecer de altamente alentador. constructiva, realizadora, de la 
ción libertaria que estaban en el la base. Tiene importancia muy singular C.N.T. fué gestada en los ateneos 
seno de la C.C-.T. hasta que la ten- Hizo historia de la A.I.T., puntúa- el acto de Givors, —prosiguió di- y en los ratos de estudio de los mi- 
sión  llegó  al  extremo  de  hacerse lizando que ella es la heredera de cicndo— porque aquí se ha ofendido litantes. 
inevitable une escisión, creándose aquella gloriosa Primera Interna- a la C-N.T. Por ello, nosotros, que Censuró la actitud difamatoria 
la C.N.T. francesa. Ellos quedan cional de un amplio matiz líber- no tenemos costumbre de callar- y confusionista de los comunistas, 
con la política; nosotros —dijo— tario. Dijo, que actualmente la nos, venimos a decir lo que somos, |.uyo partido es harto sabido que 
nada queremos de ella. componen las siguientes secciones: con la corrección que nos es ca- I10 había tenido personalidad an- 

Puso de manifiesto las caracterís- Argentina, Chile, Uruguay, Aus- raclerística. tes del 36. Se dice que la C.N.T. no 
ticas de la lucha social en el área (.ría, Alemania, Holanda, DmamaT- Se extendió en pormenores res- quiere la unidad de acción, pero 
internacional, señalando lo que Ca, Noruega, Inglaterra, Italia, pecto ai rol desempeñado por la se hace caso omiso —afirmó— de 
fueron aciertos y dejaron huella c.N.T. de España (del Interior y del C.N.T. en la revolución del 36, ex- ciertos pormenores. Hace ya tiem- 
en la Historia. Se refirió a los acón- Exilio) y la C.N.T. Francesa. Teñe- pilcando como por sus realizacio- po, cuando le llegó a Francia la 
tecimientos revolucionarios de Es- mos el proyecto—agregó—de crear nes y por la fuerza que representó tiora de la liberación se nos vino 
paña en 1936, haciendo resaltar su nuevas secciones, en bélgica y en y representa, pese a todos los ava- nublándonos de la unidad de ac- 
trascendental importancia, su re- oirás partes donde hay organiza- tares experimentados, tiene una ción. Entonces se les dijo a los co- 
percusión internacional. Explicó, , ciones obreras que , simpatizando importancia internacional. Por es- munistas: «Nosotros estamos dis- 
para los franceses no conocedores COn nosotros, desean conocer a fon- to se nos ataca —afirmó—, se teme puestos a acudir y acudiremos don- 
de lo que fué aquella revolución, d0 nuestras tácticas y principios. su influencia al respecto del pue- de se nos llame, pero queremos 
detalles .de- la vida en distintas Todo permite augurar que se agre- bio español. lealtad». Se les indicó que nuestro 
comarcas españolas. Destacó la garán a nuestra Central sindical. Habló del fondo moral que alen- criterio era el de que hacían falta 
coalición de los Estados en contra Explicó las características de la t b¡£ en la primera Internacional, armas para, de un modo eficiente, 

contribuir  a  la  liberación  de  Es- de la revolución y la responsabili- represión en muchos países, sin- premisas tendían a demos- 
dad del proletariado mundial al no gularmente en Bulgaria, Argén- ^ * n0 soiamente debía bata- 
tomar ejemplo de España tina y España. Dio pormenores de u *» . reivindicaciones de ín- 

Señalando pormenores de la lia- ias actividades que en las diversas d , económica sino que debía ña- 
mada  «Carta    de    Amiens»   cuya secciones de la A.I.T. se llevan a t u    l0 pertinente para edu- 

pafia. Rusia podía ofrecer ayuda 
tan necesaria. ¡Ah! pero entonces 
se nos salió diciendo que no se po- 
día comprometer a Rusia ya que 
se debía a convenios internaciona- 
les. .Ya entonces se comprendió 
que la unidad se la quería sobre el 
papel. Nosotros no queremos im- 
poner el comunismo libertario; pe- 
ro tampoco estamos dispuestos a 
que se nos imponga el comunis- 
mo estatal. Anhelamos que sea el 
pueblo quien libremente se deci- 
da a escoger lo que mejor le plazca. 

Nosotros —continuó diciendo— 
hemos deseado contacto con quie- 
nes decían querer atacar el régi- 
men de Franco y no se nos na 
contestado. A lo sumo se nos ha 
ofrecido hacer un manifiesto. No, 
no es así como se conseguirá ata- 
carle; tampoco es con demagogia. 
Es aportando lo que tienen en su 
poder-, ciertos elementos políticos 
como ha de ser posible el desen- 
cadenar   una   acción   contundente. 

Explicó los esfuerzos que hace la 
C.N.T. en el exilio para contribuir 
a la liberación de España, esfuer- 
zos que radican en el sacrificio 
constante de sus afiliados. 

Nosotros —manifestó— no segui- 
mos el norte de aquellos que bus- 
can llevar el agua a su molino. 
Nosotros la llevamos al molino de 
todos. Y, tras de criticar la inope- 
rancia, vis a vis del régimen de 
Franco, de quienes se uíanan do 
pertenecer a la Federación Mun- 
dial de Sindicatos con sus setenta 
millones de afiliados; tras de cri- 
ticar la campaña obstruccionista 
llevada, a efecto por los comunis- 
tas, ya cuando la guerra, continua- 
da en el exilio, dio fin a su vibran- 
te  peroración. 

Y concluido el acto, el numeroso 
público, en pie, vitoreó a la C.N.T. 
y a la A.I.T. abandonando el local 
con muestras de complacencia, co- 
mo muy complacidos quedaron los 
compañeros de Givors y la Co- 
misión de Relaciones üe Saint- 
Etienne que pusieron todo de su 
parte para darle brillantez al mi- 
tin. 

CORRESPONSAL 

Reforma tributaria 
(De  nuestro  redactor-corresponsal Javier de Toro) 

HACIA muchos años que el público no reacionaba tan abruptamente con- 
tra un impuesto. La complicada Reforma Tributaria, aprobada en tiem- 
po record por el Parlamento, a petición del ministro de Hacienda (ex 

nazi criollo) Jorge Prat, lia levantado gran revuelo. La ley identificada como 
la núm. J1.575, es desde el sábado 14 de agosto el nuevo monstruo econó- 
mico-estatal, motivo de conversaciones, reuniones gremiales y concentraciones 
públicas. 

Antes que la ley completara una ciones de la ley de reforma tribu- 
semana de vigencia, la erupción taria, todos los consumidores del 
en contra de sus procedimientos se país saben que son las leyes las 
hizo amenazante: los comercian- que encarecen los precios de los 
tes de Santiago tuvieron acalorada productos entregados al comercio, 
concentración el viernes y los de las leyes que propicia y defiende 
Valparaíso   notificaron   su   resolu- el Estado. 
ción de demanda al Fisco para que Hasta ayer el comprador de un 
éste les reconozca su nueva calidad artículo sospechaba que no todo el 
de  empleados  públicos,  porque  la precio  se  componía  de  los gastos 
ley 11575 les escargó funciones pú- propiamente   dichos   (materia   pri- 
blicas. ma, mano de obra, seguros, trans- 

Cuando   la   Reforma   Tributaria P^íes,   etc0-   Los   más   entendidos 
era  tan sólo un proyecto,  los co- sablan c¡>xe.la may°r Parle de .ese 

merciantes iniciaron sus gestiones 
para impedir que ella fuera apro- 
bada por el Senado. Una caudalosa 
concentración en el Teatro Caupo- 
licán de Santiago y el cierre total 
de los establecimientos fueron la 
señal de alerta. El gobierno hizo 
saber que todos los comerciantes 
que habían cerrado sus negocios, 
como protesta, recibirían sanciones 
del municipio. Pero nada ocurrió 
y la Reforma se aprobó en el Con- 
greso. 

Tal medida gubernamental ha 
contribuido a elevar vertiginosa- 
mente los precios habituales del 
mercado y el presupuesto hoga- 
reño se hace cada día más estrecho 
en aras de poder entragar al Es- 
tado lo que éste necesita para su 
congrua sustentación. 

precio estaba compuesto de tribu- 
tos al Estado. De hoy en adelante 
los tributos (no todos los tributos 
claro está, porque eso sería el 
cuento de nunca acabar) afectos 
a la ley de reforma tributaria se 
contabilizan aparte y son éstos, 
precisamente, los que afligen a los 
consumos cotidianos. En la cuenta 
de cincuenta pesos que se acabe de 
cubrir en una tienda se agregarán, 
según el caso, un peso cincuenta 
si se trata de artículos gravados 
con el 3 %, tres pesos si el tributo 
es del 6 % y cinco pesos cuando se 
trata de los que deben pagar el 
10 %. Y ésto no a cubierto de las 
miradas del consumidor, sino bajo 
sus propios ojos, en comprobantes 
que cada vendedor está obligado a 
entragar al comprador. Las alzas 
de precios se harán a la luz del día, 

Cualquiera a estas alturas está sin ocultación posible. 
en condiciones de comprobar cómo Con la ley de Reforma Tributa- 
la economía dirigida se ha quitado ria, el Estado se desenmascara a 
la careta y ya no pretende engañar sí mismo, cae el biembo y queda en 
con sus habituales trucos de publi- claro que es él y nadie más quien 
cidad y propaganda. De hoy en encarece los precios aplicando tri- 
adclante, y gracias  a las disposi- (Pasa a la pag. 3) 

esencia late en lo que es la C.N.T.- cabo. Mencionó el esfuerzo que ha 
Francesa, aseveró que ella está cen ios compañeros al editar el 
unida con fraternos vínculos de órgano de propaganda «Le Combat 
afinidad con la C.N.T. Española. Syndicaliste». Elogió la constancia 
Unos  y  otros  —terminó—  vamos   de   ios  compañeros   españoles • que   i 
hacia un equitativo sistema social.   eüitan en ei exilio diversas publi-   d ,   esDÍriu   combativo v  emanci 
Y aún que sean muchas lasvícli-   piones y la de los compañeros del   J^f^ %u

C
elZTque frieron pre- 

Interior, pese a la terrible repre-   £ursores  de  í&  Confederación,  ex- 

car al individuo, propiciando tam- 
bién el ir a la formación de una 
conciencia colectiva. Puso de re- 
lieve que estos postulados pervi- 
ven en la C.N.T. Haciendo historia 

mas y el esfuerzo cuantioso, logra 
remos nuestro objetivo. 

Ravmond FAUCHOIS 
sion. plicó  como,  mucho  antes  de  que, 

be reirno al ultimo congreso ue   •       mchar  en  favor  de   las  ocho 
la A.I.l. donde prepondero el buen   v de trabajo, cayeron en Chi- 
sentido y la sana orientación líber- j     tan conocÍQOS compañeros, 
tana. Iluso.referencia alt Congreso . mfrtíres del Ideal," va la Regional 
de la C.N.T. francesa, declarando Andaiuza enviaba circulares a sus 
que la militancia da muestras de 

En  nombre de  la A.I.T.,  de  las 
secciones que en ella están repre- 
sentadas,  dirigió  un  fraternal  sa- 
ludo a todos los asistentes al acto, temple vigoroso y prometedor. Ma 
haciéndolo  extensivo  a  los  caídos nifestó haber  asistido,  en nombre 
en la lucha por la emancipación y de la A.I.T., al Pleno deja C.N.T. 
a los que se hallan en las cárceles Española. Dijo, que era de admirar 
y campos de concentración. el  sentido de  responsabilidad  que 

¿Por   qué   nos   hallamos   aquí? prepondera en la organización es-   ---- 
-dijo— para explicar al pueblo de paftola, así como la autodisciplina   ?ente?jA ^onde 
Givors lo que somos y cuales son de sus militantes, 
nuestros objetivos. Hasta 1914 hu-      Concluyó   su   disertación   exhor- 
bo en Francia una pujante corrien- tando a que se ingrese en la C.N.T. 
te sindical que luchó en vanguar- Francesa como militantes ya que, 
dia contra la burguesía. Relató ca- a mer de ser partidarios    de    la 
sos    de    apostasía   y    defecciones 
hasta llegar, en 1946, a la creación por   lo¿   trabajadores   mismos,   es   ' 
de   la  C.N.T.  Francesa.  Se  refirió teniendo  conciencia  de   lo  que  se   Jfpn

u
t" 

C°^é
nl^iera Sucedido   el 

también a la campaña que se ha quiere    como   -es    posible ir a la   5„enif':.$£? ¿motemente    hubié- 
. llevado  a  cabo,  por  parte  de  los ¿mancipación de todos, 
sectores sindicales de tipo político,      ^e sigUió en el uso de la palabra 
contra las diversas secciones de la ei compañero que llevaba la repre- 
A.I.T. Se nos ha calumniado. Se nos sentación de  la C.N.T.  de España 
ha dicho, dando carácter de insulto, en ei exn¡o. 

afiliados  propugnando por la jor- 
nada de ocho horas. 

Atacó la pasividad, la culpable 
indiferencia de aquellos —manifes- 
tó—que hacen que resulte una rea- 
lidad el dicho de: «Adonde vas Vi- 
cente?   ¡A dónde 
¿Hubiera sido posible obtener las 
ventajas que se han conseguido en 
el orden social sino hubiera sido 
porque hubo unos hombres que hi- 
cieron todo lo posible para con- 

...r üe ser partidarios ae ia „.,,„,:.,,„„ „n bie£ de todos'' Si no 
:icipación   de, los  trabajadores   QXeS sido por la aceitai decidida 
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que somos anarquistas: y bien; e 
anarquismo no es lo que ellos han 
pretendido.   Tiene   un   alto   valor 
moral que ellos ignoran o preten- 
den ignorar. 

Señaló  las  particularidades  que 
entraña   el   federalismo.   Nosotros, 

SANS  SICART 

. jr 
rase comprobado como se tenía de 
inmediato, un pueblo sometido, sin 
dar el brillante ejemplo que se dio 
al mundo. ¿Dónde estaban --pre- 
guntó—- esos políticos, que nos cri- 
tican cuando hubo necesidad de 
dar la cara y acudir a la lucha he- 
roica? 

Hizo referencia a las caracterís- 
Comenzó diciendo que se con- 

gratulaba de la afluencia de pú- 
blico en el acto que se estaba des- ticas históricas que, en sentido 
arrollando. Como en el celebrado evolutivo son suceptibles de pon- 

ía, C.N.T., partimos "de la base; no últimamente en Toulouse, en el de ducir a una revolución, la cual tie- 
como los demás organismos sindi- Givors, y en cuantos celebra la ne su periodo de gestación y que 
cales, influenciados por la política,   Confederación se patentiza la efer- estalla   cuando   menos   se   pueae 

TODAS las cosas en el mundo de- 
ben su existencia a un propósito. 
Nada ni nadie puede sustraerse 

a esta finalidad. 
Los hombres sin ideal son barcos sin 

rumbo que jamás llegan al puerto: el 
mar de la indecisión se los traga. El 
veredicto de la historia es: Nada vale 
el hombre que no alberga en su pecho 
un gran amor y un gran entusiasmo 
por un ideal. *.t 

Las aguas espumantes del torrente, 
se precipitan por cascadas, y se man- 
tienen puras, a pesar de llevar par- 
tículas tetrosas y restos de vegetales, 
pero cantin y saltan ansiosas de la 
misión que tienen de calmar la sed de 
las tierras y de Jos seres que la po- 
blan, perc cuando la inmobilidad las 
encenaga, se produce en su seno la 
descompoáción pestilente y perniciosa. 

Igualmente los hombres; y sobre to- 
do los jó/enes que no cumplen una 
misión út:l en la vida; se estancan y 
no tardan en corromperse moral y fí- 
sicamente mientras que en la fogo- 
sidad de la pasión sana por el ideal 
hay algo que excluye la idea de la 
corrupció» moral. 

¿Por qié los dorados sueños de la 
juventud de tan grato y nostálgico re- 
cuerdo nás tarde, se desvanecen cual 
blancas rubecillas de verano sin con- 
densarse sn real y benéfica lluvia? 

La caua no es otra sino la ausencia 
de un iropósito dominante que les 
orienten de una pasión que les impul- 
se a la a¡ción bienhechora y fecunda. 

¿Por qié el entusiasmo con que se 
empiezar muchas cosas se marchita y 
desmaya pronto? Por el mismo moti- 
vo: le fílta la base que proporciona 

la pasión y la atracción que produce 
el ideal. 

El hombre pues, para ser moralmen- 
te feliz en la vida, debe trazarse una 
ruta.que coordine lo mejor posible con 
las ideas por él sustentadas. 

Hay muchos seres en la vida que 
creen que el ideal anarquista, no es 
un ideal accesible; a los que así pien- 
san hay que hacerles frente y demos- 
trarles su equivocación, y para lograr 
tal éxito no hay nada mejor que des- 
pojarse de las quimeras y de los espe- 
jismos que la vida actual plantea, y 
no caer en las arenas de la desilusión 
y del desengaño, hay que revestirse 
con el ropaje fácil, hay que conver- 
tirse en eterno buscador del movi- 
miento que perpetúe la espiritualidad 
libertaria. Todos esos estimulantes lle- 
nos de nombres raros, no son otra 
cosa que ingenuidades. El mismo efec- 
to tienen ciertas biografías y muchas 
novelas y films. Obsesionan la imagi- 
nación de los jóvenes con la idea del 
héroe o de la heroicidad de la obra, 
pero no encontrándolos capacitados 
para imitar al personaje de sus sueños 
y viviendo en circunstancias muy dis- 
tintas les dejan inútiles para toda la- 
bor positiva y hechos una nulidad pa- 
ra la vida diaria. Les han llevado a un 
mundo irreal del que nunca suelen 
aterrizar. Son semejantes al corcho 
solitario que soñase en alta mar con 
llegar al lejano puerto. 

La vida nos presenta todos los días 
tales ruinas humanas, y es por eso que 
nosotros anarquistas apartamos de 
nuestro lado la quimera porque consi- 
deramos, y de ello estamos convenci- 
dos, que la única forma de llegar a la 
cumbre es fijarse el ideal que marche 

de acuerdo con nuestra sensibilidad y 
nuestro pensamiento. 

Para que nuestras facultades poda- 
mos llevarlas al máximo desarrollo, 
hay que agruparlas alrededor de su 
cualidad dominante, que es la que 
orientará y unificará todas las activi- 
dades de nuestro ser. Solamente así 
llegaremos a lograr lo que pretende- 
mos, y solamente así también podre- 
mos escoger un propósito que conven- 
ga a nuestra personalidad y que no 
esté en pugna» con nuestras aptitudes 
íntimas. 

Siendo el ideal anarquista un ideal 
cautivador, el hombre que lo abrace 
debe poner todo su entusiasmo, toda 
su inteligencia y todos los anhelos de 
su corazón en su máximo desarrollo, 
y en su máxima grandeza espiritual. 
Para el idealista, el ideal debe repre- 
sentar todo en su vida, mejor dicho, 
para el idealista la vida no debe tener 
ningún aliciente si no va acompañada 
de la pureza ideológica. Siendo el ideal 
anarquista el más alto representante 
de la verdadera moral, sus adeptos de-1 

ben estar enamorados de ella y hacer 
comprender donde sea, que no puede 
existir felicidad en la vida sin el ad- 
venimiento de las mismas. 

Siendo el ideal anarquista la más 
alta expresión de la elevación moral y 
del orden, el fin supremo de nuestra 
vida debe ser desarrollar entre los se- 
res humanos todo lo que tenemos de 
bueno, de noble y de digno. Hay que 
mirar alto, muy alto, y transformán- 
donos a semejanza de nuestras ideas, 
demostrar toda nuestra grandeza y to- 
da nuestra bondad, única manera de 
hacer comprender a los seres humanos 
cuáles son nuestros propósitos, qué es 

lo que pretendemos, y qué es lo que 
buscamos. 

¿Cómo llevar el ideal a la práctica? 
Tener un ideal aunque sea perfecto 

no es suficiente; hay que tomar la re- 
solución inquebrantable de seguir en 
pos de él pase lo que pase. En el mo- 
mento mismo que el hombre toma esta 
resolución, cambia el curso de su exis- 
tencia. La fecha en que surge el ideal 
y se impone como algo indiscutible, es 
la más importante en la vida del hom- 
bre, porque un corazón verdadero que 
ha visto la perfección nunca descan- 
sará hasta alcanzarla. 

Sólo el amor intenso por un ideal, 
sólo una de esas nobles pasiones con- 
tra las cuales ni la muerte ni la vida 
pueden nada y que, venga lo que vi- 
niere, impulsa todo el ser en pos de su 
gran propósito, es capaz de llevar a 
cabo la gran obra de la formación es- 
piritual de su personalidad. 

Para avanzar sin cansarse, para vi- 
vir en sana emoción permanente, hace 
falta una gran pasión buena que, cual 
alud, descienda desde las cumbres del 
pensamiento, arrastrando a su paso 
todas las* potencias del ser y barriendo 
todos los obstáculos 

La pasión es el factor más impor- 
tante al servicio del ideal. 

En la misma naturaleza no todo se 
puede explicar en virtud de perseve- 
rante lentitud milenaria. También tie- 
ne sus arranques pasionales. Tal suce- 
de en los movimientos creadores: la 
creación de las grandes montañas se 
dc-be a poderosas fuerzas que por po- 
tentes empujes levantaron desde el 
fondo de los océanos los macizos mon- 
tañosos. 

(Continuará.) 

Regional de Asturias: Recoge el acuerdo de que Ene- 
ro y Diciembre se examinen objetivamente. A través 
de este examen objetivo, comprobaremos que Asturias 
no se ha separado de la linea confederal. La Regio- 
nal de Asturias expuso su punto de vista abstencio- 
nista con respecto a la campaña de 1933. Pero fun- 
damentábamos aquella actitud en la conveniencia de 
sacar a los socialistas del Poder y empujarlos por el 
camino de la revolución. Esto era indispensable para 
realizar un movimiento de conjunto. Un compañero 
escribió en «CNT» un artículo reconociendo la nece- 
sidad de la Alianza con los socialistas para realizar 
el hecho revolucionario. Un mes más tarde se reali- 
za otro Pleno y se saca a relucir dicho artículo para 
pedir la aplicación de sanciones. Dijimos en aquella 
ocasión que personalmente estábamos a favor del 
criterio sostenido en aquel artículo. 

Y rectificamos nuestro punto de vista Sobre la con- 
veniencia de sacar a los socialistas del Poder para 
obligarles a avanzar por la vía revolucionaria. Envia- 
mos comunicaciones contra la posición anti-socialista 
fijada por el Comité Nacional en un manifiesto. Y 
últimamente cuando el movimiento ya estaba encima, 
decíamos: «Asturias tiene la fuerza obrera dividida. 
Únicamente sumando esa fuerza se podría triunfar 
eii una revolución. Extendemos este argumento a to- 
das las Regionales que están en Situación parecida». 
Considerando que el movimiento de diciembre estaba 
condenado al fracaso, hicimos gestiones ante la U. 
C.T. para coordinar las fuerzas cuando ésta esta- 
llase. 

Nos contestaron que veían el movimiento con sim- 
patía, pero que las gestiones no se habían hecho 
bien; que carecían de tiempo para preparar nada; 
que, no obstante, lo plantearían en Madrid, para ver 
de poner de acuerdo a las Ejecutivas de ambas Cen- 
trales obreras. Todo se malogró. Fracasa el movi- 
miento. En el Pleno de junio de 1934 se pretende 
buscar el grado de responsabilidad y se salvan As- 
turias y Galicia. El Comité Nacional Revolucionario 
declaró que sólo estas dos Regionales dijeron la ver- 
dad. Las otras, se engañaron  mutuamente. 

En aquel Pleno, Asturias declaró que la Regional 
de Aragón, con su impaciencia, determinó el fracaso. 
Nosotros, consecuentes con nuestra opinión, empeza- 
mos a realizar con la U.G.T. trabajos de acerca- 
miento. En marzo de 1934, por acuerdo de un Pleno 
regional, se establece el Pacto con la U.G.T. Realiza- 
mos todos los trabajos para que la C.N.T. siguiese 
ese camino. En el Pleno de junio de 1934, una dele- 

ZARAGOZA 
(CONTINUACIÓN) 

gación pide que Asturias vuelva a la C.N.T. Nosotros 
no habíamos abandonado a la Confederación. Se nos 
dijo que faltábamos a los principios y que éramos 
unos candidos al dar crédito a la palabra de los So- 
cialistas. Nosotros explicamos lo que había; asegura- 
mos que se haría la revolución y que triunfaríamos. 

En el Pleno regional de Asturias, en noviembre, 
se pone a discusión el problema de la Alianza. Las 
opiniones están divididas. Por mayoría se aprueba el 
Pacto C.N.T.-U.G.T. Se h» explotado en todas partes 
que aquel acuerdo fué tomado por una minoría. Hubo 
una diferencia de cuatro votos a favor de la Alianza, 
resultado de la forma de computar las opiniones, 
pero había una mayoría aplastante partidaria de la 
Alianza. El pueblo de Gijón, reunido delante del lo- 
cal donde se celebraba el Pleno, deseaba ardiente- 
mente la Alianza. Se dijo aquí que Octubre era un 
movimiento político y que la C.N.T. no sabía una pa- 
labra de lo que se estaba preparando. Yo voy a leer 
el informe elevado al Comité Nacional por un dele- 
gado destacado a Madrid. 

(Da lectura a unos párrafos. Se refleja en él la 
existencia de contactos entre trabajadores. Se refiere 
a continuación a la tendencia reformista del socia- 
lismo, que se ve paulatinamente desplazada por los 
que ansian realizar la revolución. Se dice que los 
socialistas han concentrado sus esperanzas en un mo- 
vimiento revolucionario para el que se preparan acti- 
vamente; que no consideran prudente retirarse del 
Parlamento para tomarlo desde dentro.) 

El carácter de ese movimiento importa poco — si- 
gue diciendo el delegado de Asturias—, porque se po- 
día desviar, sobre todo en las zonas mayoritarias de 
nuestro movimiento. Cuando se celebró el Pleno de 
Sindicatos de Asturias, acudió un delegado de la 
C.N.T., al que explicamos con lujo de detalles la rea- 
lidad del movimiento que se preparaba. Dijimos tam- 

bién al delegad del Comité Nacional que conside- 
rábamos insignr torpeza la oposición de la C.N.T. a 
este movimiento 

El 4 de octuíe sube la C.ED.A. al Poder. Se ha 
dicho que el seo hecho de que se aprovechase esta 
ocasión evidencí el carácter político del movimiento. 
Pero se olvida me la C.N.T. aprovechó el 8 de Di- 
ciembre, fecha de apertura del Parlamento, surgido 
de las eleccioní de Noviembre de 1933. No hay que 
confundir. Esteno es motivo de orden político, sino 
un pretexto paa desencadenar la revolución aprove- 
chando el desontento que forzosamente tiene que 
producir un heho así. 

Se dijo si huíamos anunciado algo al Comité Na- 
cional. Ya hems dicho lo que manifestamos a un de- 
legado directo le este Comité. Pero aparte de esto, 
el 4 de Octubr, reunidos los militantes ante el mo- 
vimiento que «talló ese día, convenimos en la ne- 
cesidad de envir delegado a Zaragoza para informar 
al Comité Naconal de que el movimiento quedaba 
iniciado. No fibía comunicación posible ni medio 
para establece) contacto. Comprendíamos que nuestra 
obligación era comunicar con el Comité Nacional, 
pero ni siquie* pudimos comunicar con la Región 
A.sturiana. 

Se dijo en istintas ocasiones que habíamos sido 
embarcados y io se nos dio armas. Pero se hacía 
difícil, después de lo del «Turquesa», transportar el 
armamento. Pro hay algo que se destaca por en- 
cima de todo. Lo que hicieron los trabajadores de 
Asturias nadie lo ignora. Dice el Comité Nacional 
que realizó esíerzos para entrevistarse con la Eje- 
cutiva socialist, fracasando. Pero antes se nos decía 
que esto era v'gonzoso y que implicaba una claudi- 
cación en la Pea de nuestros principios. 

Comité Naciaal: Aclara a Asturias que no requi- 
rió la «ntrevis* con la Ejecutiva de la U.G.T. más 

que para saber si estaba dispuesta a ceder elementos 
a nuestros compañeros. Más tarde, el Comité Na- 
cional fué requerido por Lerroux y le respondimos 
que teníamos a menos entrevistarnos con un hombre 
sin honor que estaba asesinando impunemente a los 
trabajadores españoles. 

Sindicato Único de Lejona: Hace constar que en 
Vizcaya la C.N.T. estuvo en todos los puntos donde 
se combatió ocupando las primeras filas. En la huel- 
ga y en la revolución, los socialistas no podrán decir 
que nosotros hayamos quedado rezagados. 

Regional Galaica: Usaremos de la palabra para 
puntualizar extremos sobre nuestra Regional. Aun 
sin compartir el criterio de Alianza, la Regional Ga- 
laica estuvo 9 días en la calle, mientras los socialis- 
tas volvieron al trabajo a las 48 horas. Pero no se 
puede alegar desconocimiento por parte del Comité 
Nacional de lo que iba a ocurrir. En una Circular 
antes de Octubre nos ponía en guardia contra un 
movimiento que se preparaba, rojo o blanco. Por 
nuestra parte nos atuvimos en todo instante a las 
normas de la C.N.T. Nosotros dimos a conocer al 
Comité Nacional la gestión realizada por Entrialgo 
acerca de Galicia a los fines del movimiento de Oc- 
tubre. Por lo tanto, no se puede alegar desconoci- 
miento. 

Delegación colectiva de los Sindicatos de Cataluña: 
Cuando el Comité Regional de Cataluña ha dado su 
informe sobre el movimiento de Octubre quería refu- 
tar unas afirmaciones. Vamos a intervenir ahora de- 
jando en el lugar que corresponde a los entonces Sin- 
dicatos de Oposición de Cataluña. No iríamos ahora 
a una Alianza obrera como la que tuvo lugar antes 
y durante Octubre. Somos partidarios de la Alianza, 
pero no de la que había en Cataluña. Se ha dicho 
que en ocasión de la concentración preparadad por 
el Instituto de San Isidro, la Alianza Obrera de Ca- 

taluña organizó una manifestación de común acuer- 
do con la «Esquerra». No se podrá demostrar esto 
con pruebas. La manifestación la organizó Alianza 
Obrera, pero la «Esquerra» nos la quiso quitar. La 
prueba es que la «Esquerra» de Cataluña dio públi- 
camente otro itinerario para la manifestación. Pa- 
sando por encima de él fuimos al punto de cita y 

•encabezamos la manifestación. Se quiso entonces que 
la manifestación quedase en la Plaza de la Repúbli- 
ca. En cuyos palacios estaban los hombres del go- 
bierno, pero nosotros nos abrimos paso y seguimos 
adelante. 

En el movimiento surgido en torno a la ley de 
Contratos de Cultivos nos llamó Dencás. Nos expuso 
sus planes. Le preguntamos si había invitado a la 
C.N.T. Nos contestó que a la C.N.T. y a la F.A.I. él 
no las invitaba. Le dijimos que en ese plan no se 
podía concertar nada. Que en la revolución se Im- 
pondrían los que tuviesen valor y energía, no pu- 
diéndose negar estas cualidades a la C.N.T. Si un 
comunista dijo a Ascaso aquello de la consigna de 
disparar por la espalda, yo no lo negaré. Lo que sí 
digo a Ascaso es que mintió descaradamente. Estas 
consignas eran de los «Escamots», no de la Alianza. 
Y estas mismas consignas existían para Alianza. 

No es cierto que había Comité Revolucionario 
compuesto por la Alianza Obrera. Había solamente 
Comité de Alianza Obrera. No teníamos los medios 
necesarios para el movimiento, pero sobre el terreno 
fuimos actuando hasta desplazar a la Generalidad. 
Hasta tal punto logramos este objetivo, que el Go- 
bierno rogó a Alianza Obrera, el día 5 de Octubre, 
que se autorizase la salida de los diarios de izquier- 
da... (una línea censurada) ...en la Alianza Obrera 
supimos siempre mantener la distancia. No nos deja- 
mos ganar por la ideología de la «Esquerra». Quisi- 
mos solamente conquistar a la clase obrera que se- 
guía a la «Esquerra», poniéndonos a su lado, espe- 
rando que el partido gobernante fallase para demos- 
trar a los que le seguían la necesidad de cambiar de 
camino. 

Antes del 16 de Febrero la Alianza dejó de existir 
porque los movimientos que la integraban se prepa- 
raron para las elecciones. Volvieron después del 16 
cuando ya se había ventilado el pleito, invitándonos 
a reconstruirla. Pero entonces nosotros nos negamos 
a formar parte de ella. No hemos hecho jamás deja- 
ción de nuestros postulados. Que se nos pruebe lo 
contrario. 

(Continuará.) 
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Han que cominiir el momo aisiacienista 

BIEN que defensores denodados del respeto a la 
Pí y Margall, son inviolables, imprescriptibles e 
mas de la sociedad son los del individuo y de qu 

la medida que éste los resuelva en sí mismo, no sabr 
damente de los demás, esforzándose, mediante tal pro 
humana. Sobre todo si esa liberación ha de ser efec 
por  tal  concebimos  los  anarquistas. Por  eso  acepta 

personalidad individual, cuyo derechos, como digera 
inalienables; bien que convendicos de que los proble- 

e jamás encontrarán solución edecuada más que en 
íamos concebir al hombre aislado, actuando separa- 
cedimiento, por dar cima a sus anhelos de liberación 
tiva, si ha de tener características acordes a lo que 
mos el principio de organización. 

Y es que, en nuestra intepreta- 
ción, el individuo no puede consi- 
derarse libre, independiente y 
emancipado, más que en la medida 
de que todos los demás individuos 
se encuentren como él, tan libres, 
tan independientes, tan emanci- 
pados. Es en razón de todo ello y 
de los complejos problemas que el 
hecho en sí crea —sin contar que 
nadie se basta a sí mismo— que el 
hombre tiende a agruparse con 
otros para realizar en común lo 
que comunmente han entendido 
que se avera necesario, lo que por 
sí solo no puede llevar a cabo. 

De ahí nacen, por la suma, siem- 
pre creciente, de coincidencias y 
afinidades en un mismo problema, 
sobre infinidad de problemas y de 
objetivos a resolver y a alcanzar el 
grupo, la organización, las densas 
federaciones o confederaciones hu- 
manas, la sociedad inclusive. Todo 
ello no es más que el resultante de 
Ja suma de coincidencias y de vo- 
luntades de los individuos que no 
han querido ni han podido actuar 
aisladamente, separadamente de 
Jos demás. 

Esto dicho en cuanto al indivi- 
duo, se comprenderá que, en Jo 
afectante a la organización de és- 
tos, cualquiera que sea su carácter, 
el principio asentado tenga que ser 
invariable. Tampoco ésta puede 
mantenerse en situación de aisla- 
miento, repitiendo el slogan de que- 
so basta a sí misma para resolver 
todos los problemas, so pena de ir 
diezmando poco a poco sus propias 
fuerzas, reduciendo su radio de ac- 
ción y de influencia, cabando su 
propia tumba, ya sea de forma in- 
consciente. 

Entre todos lo podemos todo —se 
ha dicho y repetido en infinidad de 
ocasiones—; el único sabio conce- 
bible es el «Señor todo el mundo» 
—agregamos nosotros ahora— y, 
en consecuencia, nadie, por sepa- 
rado, puede ni sabe nada. En tales 
condiciones, concluir que la libe- 
ración de los hombres y de los pue- 
blos ha de ser obra de la coopera- 
ción de todas o de la mayoría de 

' las unidades humanas, nos pa,rece 
lo más cuerdo. Y este principio, 
bueno en cuanto al individuo, lo es 
también respecto a la organiza- 
ción. En ésta, por amplios y dilata- 
dos que sean sus horizontes, no se 
encuentran reunidos la totalidad 
de individuos con los que es pre- 
ciso cooperar, puesto que con ellos 
se tiene cierta suma de coinciden- 
cias, ni en su seno pueden quedar 
condensadas, de forma exclusiva, 
soluciones mágicas para todos los 
problemas. 

Es de rigor, pues, sobre todo 
cuando se desea insuflar al mundo 
las ideas que uno mismo ha acep- 
tado como buenas, dar a conocer 
su contenido, cosa que se logra ai- 
reando actuaciones, acercándose a 
éste y al otro individuo que son 
susceptibles de compredernos, a 
ésta y a aquella entidad o grupo 
con las que podamos tener coinci- 
dencias sobre problemas concretos 
y determinados. Todo menos ence- 
rrarse erméticamente en la cuadrí- 
cula orgánica. 

Encerrarse en los propios loca- 
les, no salir de casillas, cultivar el 
aislacionismo creando un ambien- 
te de misterio, de cripta, de sufi- 
ciencia y de enredos es, para cual- 
quier organización, condena segu- 
ra   a   extinguirse   por   incompren- 

sión, por asfixia. Mucho más lo 
sería para las organizaciones anar- 
quistas o simplemente revolucio- 
narias. 

Es preciso pues, que estas orga- 
nizaciones desarrollen su actua- 
ción a la luz'del día; que todos sé 
enteren de la acción que desarro- 
llan, de las ideas en que se inspi- 
ran, de su actitud frente a todos 
los problemas, de la conducta de 
sus hombres. Sólo así conseguirán 
extender su influencia, ganar cré- 
dito ante el pueblo. De lo contra- 
rio,  si   se   esconden, si se  aislan, 

Por J. Borraz 
téngase en cuenta que el instinto 
popular, que es agudo y malicioso, 
las juzgará de forma poco favora- 
ble creyendo que al obrar así algo 
turbio e inconfesable intentan 
ocultar. Es preciso que se confun- 
dan con el pueblo, que interven- 
gan en sus propios problemas, que 
participen, como hombres o como 
organización con otras agrupa- 
ciones humanas en la lucha por 
todo lo que les sea común. Y aquí 
no hablamos de agrupaciones par- 
tidistas con las que se discrepa en 
lo fundamental. Con éstas es im- 
procedente y perniciosa toda cola- 
boración,  pues  su  carácter  y  sus 

aspiraciones niegan toda posibili- 
dad de libre cooperación, cosa que 
de intentarlo resultaría nefasta al 
buen entendimiento entre los hom- 
bres. Nos referimos concretamente 
a agrupaciones étnicas, culturales, 
recreativas, artísticas, humanis- 
tas o con cualquier otra finalidad 
social —hemos dicho social, tén- 
gase bien en cuenta— con cuyos 
puntos de vista sobre sus particu- 
lares problemas - podamos coinci- 
dir o sea posible coincidencias. Y 
esta labor puede y debe ser acome- 
tida esencialmente por los jóvenes, 
que son los que más libres se en- 
cuentran de prejuicios, de rutinas 
y de atavismos morales. 

No cultivemos el mito del aisla- 
cionismo haciéndonos excesiva- 
mente los puros, que en realidad 
nada tienen de tales o, que en todo 
caso, de tanto serlo, se esfuman 
hasta convertirse en polvo, en na- 
da, y decidámonos a salir de nues- 
tras posiciones, a combatir el mor- 
bo aislacionista que nos incapacita 
para realizar ninguna acción de 
envergadura y bien vertebrada en 
pos de la tan anhelada liberación 
humana, que no se hará efectiva 
sino por la suma de coincidencias 
y voluntades del mayor número 
posible de las propias unidades hu- 
manas, accionando en franca coo- 
peración. 

~o$ezi%icÍ€L de jCLfatezta- 
de la F. I. J. L. 

He aquí la relación de obras que 
el Servicio de Librería de la E.I. 
J.L. está en disposición de servir 
a cuantos las soliciten, además do 
las comunicadas en precedentes 
números: 
COLECCIÓN AUSTRAL A 200 FRS. 

«La Barraca», de V. Blasco Ibá- 
fiez; «Poesías Líricas», de Espron- 
ceda; «Algunas consideraciones so- 
bro la iit.eratura hispano-america- 
na», de M. de Unamuno; «Contra- 
esto y aquello», Ídem.; «Soledad», 
idem.; «Visiones y comentarios», 
idem; «Cara de plata», de Ramón 
del Valle Inclán; «Las gafas del 
diablo», de Fernández Flórez; «His- 
toria de mi vida», de Antón P. Che- 
jov; «La Casa de Lúculo», de Julio 
Camba; «El «empecinado» visto por 

CRÓNICA 
DE CHILE 

(Viene de la página 2.) 

bulos y más tributos a las mercan- 
cías. El Estado, gracias a la acción 
drástica y decidida de su genial 
Ministro de Hacienda, se ha qui- 
tado el antifaz y se deja caer con 
todo el peso de su cuerpo sobre el 
consumidor, para arrebatarle lo 
poco que a éste le restaba. 

Si estas medidas gubernamenta- 
les sirvieran para abrir los ojos 
de los incautos que todo lo esperan 
del monstruo de las cien cabezas, 
podríamos saludar esta ley como 
un error del Gobierno en favor de 
los gobernados y declarar que es- 
tamos de parabienes. De lo contra- 
rio, sería ocasión propicia para 
estampar contra ella la maldición 
del gitano. 

un inglés», traducción de G. Mara- 
ñó'n; «Don Juan», idem.; «El Qui- 
jote», de Alonso F. de Avellaneda; 
«La paz y la guerra», de M. de 
Unamuno, volumen especial, 320 
francos. 

COLECCIÓN SOPEÑA A 190 FRS. 

EL VOLUMEN 

«El crimen de la calle Morgue», 
de Edgar Alian Poe; «Los herma- 
nos Karamazov», de Dostoiewski 
(dos tomos); «Miguel Strogoff», de 
Julio V'erne; «Viaje al centro de la 
tierra», idem.; «El príncipe idiota», 
de Dostoiewski (dos tomos); «Gil 
Blas de Santillana», de Lesage (dos 
tomos); «Ana Karenina», de León 
Tolstoi (dos tomos); «Los Malas», 
de Eca de Queiroz; «Guzmán de Al- 
farache», de Mateo Alemán (dos 
tomos); «Historias extraordina- 
rias», de Edgar Alian Poe; «Ama- 
lia», de José Mármol y «Ben-Hur», 
de Lewis Wallace, estos dos últi- 
mos 270 francos. 

OTRAS OBRAS 

«La Princesa de Cleves», de Mme 
de La Fayette, 190 frs.; «Colomba 
y la Venus de Ule», de Próspero 
Merimée, 190 frs.; «Cuentos fantás- 

Hicos», de Núñez de Arce, 190 frs.; 
«España virgen», de Waldo Frank, 
320 frs.; «Numancia», de M. de Cer- 
vantes, 240 frs.; «Colas Breugnon», 
de Romain Rolland, 760 frs.; «El 
alma y el amor», de Magnus 
Hirschfeld, 535 frs.; «Madres famo- 
sas», de Anna Curtis Chandler, 
570 frs. y «Antología de la poesía 
amorosa universal», de Lázaro 
Liacho, 570 francos. 

Giros y pedidos a Servicio de 
Librería de la F.I.J.L., 4, rué de 
Belfort, Toulouse (Hte-Gne). Ha de 
tenerse en cuenta que al precio 
de coste de los libros es preciso 
agregar los gastos de envío. 

Ocho dias de «(anppo» 
En unas cuantas líneas quisiera po- 

der dar una idea de lo que fué mi es- 
tancia en el «Campeggio» (organizado 
por los compañeros italianos), a todos 
aquellos compañeros a quienes no les 
ha sido dado como a mi la ocasión de 
ir a tonificar el cuerpo y solazar el 
espíritu en  el cuadro ideal de  Cecina. 

Este campo, enteramente instalado 
por algunos compañeros, después de la 
jornada cotidiana de trabajo, ofrecía a 
todos un mínimo de confort: duchas, 
agua potable, electricidad, lavaoos, la- 
vaderos  y  esmerada cocina. 

Para regalo del espíritu, una magní- 
fica biblioteca, enriquecida con volú- 
menes selectos de todas traducciones. 

Al llegar fuimos gratamente sorpren- 
didos por la paternal y amable aco- 
gida de que éramos objeto por parte 
de los compañeros italianos, así como 
por el interés que tenían de conocer 
la marcha del Movimiento en Francia 
y  en España. 

No obstante la dificuluad que fué 
para nosotros el no conocer la len- 
gua italiana, se formaban durante la 
jornada pequeños grupos compuestos de 
tres o cuatro compañeros italianos y 
de uno o dos franceses. En las reunio- 
nes de estos grupos se intercambiaban 
ideas y apreciaciones sobre diversos 
temas y hechos y que a lo largo del 
tiempo han tejido la historia de lá 
anarquía. 

Por la noche, era habitual dirigirse 
a • la barraca donde había instalada la 
biblioteca y aquí sin punto de partida 
prefijado, poco a poco, se formaba 
una reunión que adquiría a veces ca- 
rácter de controversia y donde se expo- 
nían las ideas, tanto personales como 
colectivas, sobre los problemas que se 
plantean a todo militante. 

Muchos compañeros italianos nos in- 
vitaron a exponer las críticas, que juz- 
gáramos oportunas -sobre la organiza- 
ción y funcionamiento def «Campeg- 
gio». 

Esta invitación que revela por parte 
de los compañeros italianos el deseo de 
superación, sea por falta de juicio crí- 
tico, sea que el recuerdo de mi es- 
tancia es todavía reciente en mi me- 
moria, a pesar de todos mis esfuerzos 
no puedo cumplimentarla, ya que no 
encuentro el más pequeño detalle que 
sea objeto de crítica. Todo lo contra- 
rio:  no puedo  hacer  más  que   elogios. 

LEED Y PROPAGAD 

«CNT» 

Y no puedo menos que etpresar mi re- 
conocimiento a los compañeros italia- 
nos por la magnífica concentración que 
han sabido organizar aportando tantas 
satisfacciones morales y teniendo que 
repetir io que dije cuando el tren par- 
tía, dejando pañuelos agitándose en 
nuestra despedida. 

¡Hasta  el   año  próximo,  compañeros! 

PEDRO. 

uscripcil pro-España oprimida 

NECROLÓGICA 
HA   MUERTO   EL    COMPAÑERO 

ESTEBAN GEA HONDES 

Afectada de sincera consterna- 
ción la Federación Local de Izeaux 
(fsére) se ve en doloroso trance de 
hacer pública la muerte del esti- 
mado compañero Esteban Gea Hon- 
des, que tuvo lugar el día 2 de sep- 
tiembre en Beaucroissant, limí- 
trofe de Izeaux, a la edad de 73 
años, producida por una afección 
estomacal de difícil curación, la 
cual consiguió en poco tiempo lo 
que no pudo conseguir la «silo- 
cosis» que hacía años padecía —ad- 
quirida en ¿1 barraje de Séchilien- 
ne y que lo tenía inválido para el 
trabajo. 

El compañero Gea era aragonés, 
oriundo de Castelserás, donde mi- 
litó en nuestro Organización Con- 
federal mucho antes de la Revo- 
lución española, siendo durante 
ésta, un consecuente y activo coo- 
perador de la brillante colectividad 
que tenían perfectamente organi- 
zada en aquél pueblo, en la que 
permaneció hasta que las hordas 
de Franco la invadieron y destro- 
zaron, viéndose obligado a pasar 
a Francia con su compañera y sus 
cuatro hijos, sufriendo hasta sus úl- 
timos días todas las vicisitudes que 
como refugiado le cupo en suerte, 
contribuyendo en lo que pudo al 
esfuerzo orgánico del exilio. 

Como el finado era un excelente 
compañero y cariñoso padre de fa- 
milia, fué acompañado a su últi- 
ma morada por un nutrido grupo 
de españoles y numerosos france- 
ses, dándosele sepultura civilmente 
como era su deseo. 

La F. L. de Izeaux hace votos pa- 
ra que al difunto la tierra* le sea 
leve y se asocia de corazón a la 
tristeza y profundo desconsuelo de 
su compañera y de sus hijos. 

RECAUDACIÓN CORRESPONDIENTE AL MES DE AGOSTO DE 1954 

Comisiones de  Relaciones: 
Francos 

C. de R. de Aude-P. 0  80.000 
C. de R. de Dijon-Nevers ■  16.760 
C. de R. de Rhone-Loire  20.000 
C. de R. de Savoie  11.440 

I. de R. de Bélgica 
C. de R. de Normandía  
C. de R. de Orleáns  
C. de R. de Montauban  
C. de R. de París  
C. de R. de Hérault-Gard-Lozére 
C. de R. de Alto Garona  

7.000 
34.280 
20.000 
20.000 
40.000 

-21.830 
13.600 

yiDA OH HfWIlfllEffll® 
ASAMBLEAS 

La Sección de S.I.A. de Toulouse 
convoca a asamblea general a todos 
sus afiliados, para el día 18 de sep- 
tiembre, a las 9 de la noche en la 
Bourse du Travail, local de la C.N.T. 
francesa. 

AVISO IMPORTANTE 
El Secretariado Intercontinental po- 

ne sobre aviso a las FF.LL. y organis- 
mos de nuestro movimiento sobre el 
llamado José Prieto, ya que se trata 
de un desaprensivo. 

PARADEROS 
Henri Gómez, 3, Boulevard de A. 

Bourrillon, Mende (Lozére), desea po- 
nerse en relación con G. Adroher que 
residió duranet algún tiempo en el 
departamento. También desea relacio- 
narse con los compañeros Miralles y 
J. Cañamete. 

—Se desea conocer el paradero de 
Antonio Arcos Cardona. Pregunta por 
él su madre, desde Barcelona, que 
desde que el primero cruzó la frontera 
ignora su paradero. Dirigirse a Ra- 
fael Hernández, 24, rué de la Mercé, 
Montpellier  (Hérault). 

—Se desea conocer el paradero de 
Diego Cañero que vivía en 4, rué Pu- 
jalin, Mont-de-Marsan (Landes) y 
que es natural de Córdoba. Dirigirse a 

Lorenzo Martínez, l'Habitarelle par La 
Grand'Combe (Gard). Desean saber de 
él sus familiares de España. 

—Interesa conocer el paradero de 
José Esteller Esteve, nacido el 7 de 
abril de 1913 en Cabanes (Castellón), 
que pasó a Francia a fines de 1938. 
Igualmente se interesa el paradero de 
los hermanos Pedro Carmen y Rober- 
to Martínez Aparicio que, entrados en 
Francia en 1939 residieron cierto 
tiempo en Loudun (Vienne). Conta- 
ban en aquella época, 11, 9 y 8 años 
respectivamente, y formaban parte de 
una Colonia Escolar denominada «Puig 
Florit», colonia que residía en Palau 
(Gerona). Dirigirse al Comité Nacio- 
nal de S.I.A., 21 rué Palaprat, Tou- 
louse  (H.-G.). 

Total  284.910 

Federaciones  Locales  y   donativos   varios: 

A.  Roig,  E. Roig y S. Parejo,  de Ste-Livrade  3.000 
F.  L.  de  St-Fons   ..   ,  3.000 
C.  de R. de París, suscripción permanente  35.140 
F. L. de Bagnéres-de-Bigorre  4.620 
C. Evia y J. Ferrete, de Limoges  700 
Unoi compañeros de Agde  1.900 
F. L. de Chateaurrenault  1.250 
M. Muñoz, de Prats de Molió  1.000 
F. L. de Marseillette  570 
F L. de Fourques  550 
F. L. de Narbonne.  Cantidad recaudada en la conf.  de F.  Montseny. 13.450 
F. L. de Marseillette:  Guevara, Castelló, Tarrago, Soler,  Peyriac, X.X. 

Total  1.100 
F. L. de Torreilles   .  2.100 
F. L. de Perpignan  820 
Secretaría Jurídica de la  C.  de  R.  de Dijon Nevers  20.000 
F. L. de Nevers  1.200 
E. S. de Toulouse  160 
F. L. de Labastide de Levis  6.000 
F. L. de Montceau-les-Mines:   Monterde,  Alfonso,  Sans,  Navarro,  Ber- 

ta, Gallard, Royo, Del Canto, Marcos,  Beltrán, Carmona. Total. 9.000 
F. L. de Sens:: Medrano, López, San?., Rico, Lapena, Ginés, Montagut, 

T.  Ferré,  A.  Lapena, J.  Mateo, M.  Mateo,  Solanes,  Garsaball. 
Total  2.170 

F. L. de Gisy-le-Noble:   J.   Sanz,   A.   Sanz,   Poveda,   M.   Sanz,   Rollo, 
Zapata,  López.  Total  1.800 

J. Ramis,  de la F   L.  de Tonnerre  200 
C   de R. del Ariége  100 
P. Mateu, de Grenoble  1.000 
C. de R. del Cantal-Corréze-Hte. Vienne      168 
C. de R   del Ariége:  Producto venta Memorias Congreso  1.142 
C de R. de   Orleáns.   Beneficio  venta   «Ideario»  12.000 
C. de R. de   Orleáns.   Beneficio  tómbola jiras  10.000 
F. L   de Clermont-Ferrand. Beneficio conferencia J.  Sans Sicart  ..   .. 4.200 
F.  L. de Clermont-Ferrand.  Beneficio conferencia F. Montseny   ..   .. 12.100 
C. de R. del Macizo   Central.   Suscripción   voluntaria   permanente   ... 4.650 
M.  Pitaren y G. García, de  Labastide Rx  600 
F.  L   de St. Pons  720 
F. Gil y P.  Tomás, de Hyéres  200 
F.  L.  de Nohanent  3.600 
C. de R. de Bretaña     :       3.700 
J.  Segarra,   de   L'Arquipayre  1.000 
J. González, de  St-Endré,  500 
R. Carbonell, de Canet d'Aude  720 
F   L. de Pontaumur  3.000 
F. L. de Seysses •  500 

Total  169.630 

RESUMEN 
Comisiones  de  Relaciones t    284.910 
Federaicones Locales y donativos varios     169.630 

Total recaudado en agosto 1954     454.540 

Correspondencia adminisfrativa de «CNT» 
Tienen pagado hasta fin. de año: 

Baquero J., Boeux (Charente); San- 
tillana A., Séte (Hérault); Rivas G., 
Mas d'Azais (Aveyron); Hervás J., 
Annecy (Hte-Savoie); Orduña M., 
Séte (Hérault); Cresta J., Meauzac 
(H.-G.); Broto J., Courcelles (Nié- 
vre). 

Bradtque R„ Montrouge (Seine): 
abonas año 1955; Vila S., Luce (E.-et- 
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Servicio de Librería  del  Movimiento 
.NIEREMBERG: Epistolario. Prólogo 

y notas de Narciso Alonso Cortés. 
QUEVEDO: Los sueños. Tomo I. 

Prólogo y notas de Julio Cejador. 
MORETO: El lindo don Diego y El 

desdén con el desdén. Prólogo y notas 
de Alonso Cortés. 

FRAY LUIS DE LEÓN: De los 
nombres de Cristo. Tomo II. Prólogo 
y notas de Federico de Onís. 

QUEVEDO: Los sueños. Tomo II. 
Prófogo y notas de Julio Cejador. 

ROJAS: Del rey abajo ninguno y 
Entre bobos anda el juego. Prólogo y 
notas de Ruiz Morcuendo. 

CERVANTES: Novelas ejemplares. 
Tomo n. Prólogo y notas de Francis- 
co Rodríguez Marín. 

RUIZ DE ALARCON: La- verdad 
sospechosa y Las paredes oyen. Pró- 
logo y notas de Alfonso Reyes. 

LUIS VELEZ DE GUEVARA: El 
diablo cojuelo. Prólogo y notas de 
Francisco Rodríguez Marín. 

LOPE DE VEGA: El remedio en la 
desdicha y El mejor alcalde el rey. 
Prólogo y notas de J. Gómez Ocorin. 

CAMPO AMOR: Poesías. Prólogo y 
notas de Cipriano Rivas Cherif. 

FRAY LUIS DE LEÓN: De los 
nombres de Cristo. Tomo ni y último. 
Prólogo y notas de F. de Onís. 

(Pedidos a Roque LLOP: 24, rué 
Sainte-Marthe, París (Xe), C. C. P. 
4308-09). 

ESPAÑA 
VISTA  DESDE  FRANCIA 

POR encima de cualquier interpre- 
tación arbitaria referida a un 
país como España desde Fran- 

cia, está la faena responsable. Ahora 
mismo acaba de salir la obra del rec- 
tor de la Sorbona, M. Jean Sarrailh: 
«L'Espagne éclairée de la seconde moi- 
tié du XVUP siécle». (Librería Klinck- 
sieck). Más de 600 obras consultó el 
autor, del que conocemos también la 
biografía de Martínez de la Rosa, poe- 
ta de transición entre clásico y ro- 
mántico, pésimo gobernante, desterra- 
do por liberai tímido, es decir, por 
revolucionario en los ominosos tiem- 
pos fernandinos. 

El rector Sarrailh, a quien conoci- 
mos en 1942 en Montpellier honrando 
el doctorado universitario como en 
París, demostró siempre sentir la su- 
gestión de España, de lo mejor de 
España, que es su riqueza mental. 

Hay en boga excesiva confianza en 
las síntesis históricas. Recurramos, por 
ejemplo, al tema de las minorías lla- 
madas selectas para interpretar inte- 
gralmente el problema del siglo XVIII 
español. Es lo que hace el profesor 
Sarrailh. Si existen o deben existir 
aquellas minorías como opina Ortega 
Gasset, para impulsar la evolución 
progresiva del conjunto, no es menos 
evidente que las minorías más influ- 
yentes y determinantes no están to- 
davía descubiertas más que por sus 
obras aisladas, sin formar ningún re- 
pertorio doctrinal como lo forman los 
esclarecidos varones que impulsaron la 
segunda mitad del siglo XVIH en Es- 
paña, desde el liberalismo sin autori- 
dad ni gobierno a la literatura, a la 
filosofía y a las novedades científicas. 
Estas últimas   quedan perfectamente 

inventariadas, razonadas y descritas 
en la obra magistral de Francisco Ve- 
ra, «Historia de la ciencia» (Editorial 
Iberia, Barcelona, 1937). Seguramente 
no se publicó en España ninguna 
obra de tan positivo mérito en el cur- 
so de un siglo. 

Pero tanto F. Vera como el profesor 
Sarrailh, que se completan sin estor- 
barse al describir el siglo XVIH, ne- 
cesitan otros complementos. Los más 
aconsejables tienen que ver con el 
hecho extraordinario de que si Espa- 
ña careció de una Enciclopedia unita- 
ria como tuvo Francia, no careció de 
Enciclopedias regionales originales co- 
mo no careció Italia. Peñaflorida y 
los llamados «caballeritos de Azcoitia» 
son los enciclopedistas vascos. Alguno 
de ellos fué amigo y no dominado o 
subdito de Rousseau; algún otro pre- 
sidió la expulsión de los jesuítas, pro- 
movida por Carlos III; los mejores 
impulsaron estimables avances de le- 
tras y ciencias, creando centros de 
enseñanza, industrias, costumbres de 
meritoria docencia, lazos de relación 
mental, obras duraderas como las del 
fabulista Samaniego, etc. Menéndez 
Pelayo atribuyó a aquellos enciclope- 
distas cierto tufillo satanesco en «Los 
heterodoxos», pero los vascos no dejan 
de reivindicar a los enciclopedistas del 
país. 

«Peñaflorida y los caballeritos de 
Azcoitia», Editorial Ekin, Buenos Ai- 
res, 1942), obra puntual de informa- 
ción en tanto que ajena al asimilismo 
político, aunque teñida de nacionalis- 
mo vasco incipiente o inofensivo. 

En .Aragón, en Castilla, en todas las 
regiones ibéricas hubo rasgos de En- 
ciclopedia auténtica. Las deficiencias 
de relación, la falta de comunicacio- 
nes, la emigración a América y el 
monopolio de la  propiedad dificulta- 

o que dice II lo que oculta la preosa 
ron la expansión de valores nacidos 
y fortalecidos en las regiones, valores 
que se van descubriendo como brillan- 
tes Enciclopedias centrífugas, forman- 
do hoy una constelación. Azorín in- 
sistió sobre los enciclopedistas arago- 
neses, Mor de Fuentes y tantos otros, 
a los que cabe añadir nombres pre- 
claros como el de Vincencio Juan de 
Lastamosa. Andalucía tiene un si- 
glo XVIII extraordinariamente suges- 
tivo y propio. Pueden consultarse las 
obras de Blas Luíante, el Costa an- 
daluz, sacrificado por el canibalismo 
franquista. El «sabio astrónomo espa- 
ñol», como llamaba Laplace, el New- 
ton francés, a Joaquín Ferrer Cafran- 
ca, de Pasajes de San Juan (1763- 
1818) realizó en las Antillas muchas 
observaciones: eclipses, pases sobre el 
disco solar de Mercurio y Venus, cál- 
culo de órbitas, etc. Publicó unas me- 
morias cuyo texto hay que buscarlo 
en el tomo sexto de las «Tramsac- 
tions» de la Sociedad Filosófica de 
Filadelfia. Es uno de ios muchos en- 
ciclopedistas ignorados. 

A cientos se dan casos semejantes. 
El médico barcelonés Francisco Salva 
Campillo (1751-1828) fué verdadero 
precursor del telégrafo eléctrico. El 16 
de diciembre de 1795 leía Salva en la 
Academia de Ciencias de Barcelona 
una comunicación sobre «La electrici- 
dad aplicada a la telegrafía» cerca de 
medio siglo antes del descubrimiento 
de Whestone. El propio Marconi reco- 
noció que no sólo habia inventado 
Salva el telégrafo con hilos, sino el 
de chispas, precursor de la T. S. H. 

Cuando Marconi quiso sacar la paten- 
te de su invento en los Estados Uni- 
dos, el ingeniero norteamericano Dol- 
bear le disputó la primada. Al verse 
acosado Marconi declaró que el ver- 
dadero inventor había sidí Salva. 

Hay infinitas corrientes progresivas 
de fondo que se producen fuera del 
ámbito gubernamental, nientras el 
metodismo marxista da relieve único 
al factor económico acaparado por el 
Estado y el metodismo íberal polí- 
tico a las reformas gubernativas. Pero 
existe un terreno distinto, una mora- 
da de acceso libre y volurtarioso que 
sabe guiarse ella misma <on celo de 

rMi Cjíelipe cAlaiz 
iniciativa y descontento a:tivo. pres- 
cindiendo de pretensiones lutoritarias 
y del tóxico del desaliento 

En el terreno privado y acotado 
fuera del Estado en la vda de un 
país, en su costumbrismo, está la ver- 
dadera raíz del progreso. íi conside- 
ramos que Cervantes es va genio, la 
atribución de este genio a Cervantes 
se relaciona con la geniaídad vista 
y reproducida del genio ejpañol por 
Cervantes. No sólo consiste la genia- 
lidad de Cervantes en la cestreza — 
que a menudo denota italiaüsmo más 
que españolismo en el esilo — no 
sólo está en la destreza de ver y des- 
cribir; consiste esencialmerte en que 
aquel genio se apartó del templo y 
del salón, del atrio y del etírado para 
dar novedad de intemperie a su obra 
descriptiva del caminante, leí vecino. 

de la plaza lugareña, del picaro, de 
la pastora, de los cabreros, de la mo- 
za, de la dueña, del bachiller. 

Mientras los historiadores nos cuen- 
tan únicamente mentiras solemnes, la 
pluma de Cervantes se complace en 
los relatos vecinales. Sabemos gracias 
a él cómo vivían los menestrales, los 
labradores, los curas, los barberos, los 
picaros los curiales, los gitanos, los 
fieles de Caco. Le debemos testimonios 
inolvidables de presencia. 

El paisaje reproducido vale siempre 
más, infinitamenet más como tierra 
real vista y transitada que como pin- 
tura colgada de un clavo y expuesta 
en la galería comercial. 

Es preciso insistir sobre estas evi- 
dencias. Al paso que vamos, acabare- 
mos por creer que vale más el pan 
pintado incomible y simbólico que el 
apetitoso pan de harina recién salido 
del horno. La pedantería y la sed de 
riqueza amonedada de los pintores, 
todos aspirantes a ricos nuevos, con- 
duce a tales conclusiones. 

En una bella jarra de cerámica hay 
más sugestión que en la misma jarra 
pintada (por Velázquez o por Picas- 
so). Y sin embargo, la jarra auténti- 
ca, no lleva firma. En vez del millón 
que pagan a Picasso los coleccionistas 
— gente por lo regular usuraria o 
ganguista — el ceramista cobró cator- 
ce reales por medelar y decorar la 
jarra que sirve para beber, siendo su 
decoración más bella que la pintura 
de Ficasso, quien copia el arte ru- 
pestre o el infantil, cuyos protagonis- 
tas no eran ni son millonarios. Si el 

arte se reduce a ganar millones, los 
coleccionistas no consiguieron ni con- 
seguirán dar decencia y dignidad al 
dinero aunque consigan ser millona- 
rios después de pasar hambre medio 
siglo. 

El artesano anónimo fué inspirador 
y realizador en España y fuera de 
obras mucho más plausibles, por pu- 
ras y duraderas, que todos los mi- 
nistros de Carlos III, liberales o no. 

La obra del profesor Sarrailh re- 
quiere un complemento para demos- 
trar que lo perdurable y humano del 
siglo XVIH español está en los fastos 
gremiales; en la desvinculación patri- 
monial y en la mejora de cultivos; 
en el avance científico caracterizado 
por la delicada susceptibilidad del 
ilustre marino y astrónomo José Men- 
doza Ríos, sevillano que se suicidó a 
los 53 años en Inglaterra (Brighton) 
en 1816 por haber hallado un error 
en sus cálculos. Es preciso repetir que 
el siglo XVHI está en el apartamien- 
to de la magia teológica y astral; en 
el desplazamiento de novedades y ex- 
periencias; en los caminos nuevos; en 
el desprecio de la ley del más fuerte, 
que generalmente era un malhechor 
instintivo; en el desprecio de la ley 
del número, que consiste en imponer 
la brutalidad, siempre mayoritaria; en 
la neutralización de la intemperie da- 
ñina por el arbolado; en la fraterni- 
dad como resultado comprobado, no 
como buenaventura o programa futu- 
rista; en la ética practicada de las 
conciencias despiertas, no de las dor- 
midas en completa beatitud, que al 
morir no descansan, sino que conti- 
núan descansando. 

Algo de esto podemos ver en la obra 
de otro hispanista preclaro: Marcel 
Bataillon. Su libro «Erasmo en Espa- 
ña»   (última  edición, Méjico  1952)   es 

L.): pagas hasta 29-2-55; Pérez D., 
Brive (Corréze): de acuerdo distribu- 
ción del giro; González S., Sallaumi- 
nes (P.-de-C.): pagas año 1954. Los 
160 francos restantes pasan a «Ruta». 

Hernández J., St-Laurent de-Salan- 
qués (P.-O.): de acuerdo, pagas hasta 
487; Cruz M., Orléans (Loiret): idem 
hasta núm. 485; Mena M., Béziers 
(Hérault): de acuerdo liquidación; 
Carbonell R., Canet d'Aude (Aude): 
conformes, pagas tercer trimestre cua- 
tro suscripciones. Entregamos los 720 
francos que restan, pro-España. 

Sanena F., Tunisie: recibido giro, 
conformes con vuestra liquidación; 
Sau P., Vendóme (L.-et-Ch.): idem, 
pagas hasta núm. 484; Jiménez J., St- 
Etienne (Loire): de acuerdo distribu- 
ción del giro; Espigule P., Bages (P.- 
O.): idem, pagas hasta núm. 492. 

Fernández O., Oran (Maroc): con- 
formes, queda pagado hasta núm. 482; 
Corbella E., Bagnéres-de-Bigorre (H.- 
P.): idem hasta núm. 487; Sanjuan 
M., Bedarieux (Hérault): de acuerdo, 
abonas hasta núm. 485; Guillemón J., 
Istres (B.-du-Rh.): idem hasta nú- 
mero 481; Martínez L., Grand-Combe 
(Gard): se recibió tu giro, que distri- 
buímos conforme indicabas. 

una magna Enciclopedia anticipada 
que ningún preocupado por altas in- 
quietudes tendría que desconocer. Co- 
mo tampoco el movimiento raciona- 
lista de los mejores profesores univer- 
sitarios españoles, impulsados por 
Sanz del Río en el último tercio del 
siglo pasado y descrito con sabroso 
detalle por otro hispanista: Pc(3rr<e 
Jobit («Les éducateurs de l'ESpagne 
contemporaine», 2 tomos, París, 1936, 
Eibliothéque de l'Ecole des Hautes 
Etudes Hispaniques). 

Lo que hizo España y precisamente 
llevados sus hijos preclaros por el uni- 
versalismo, fué iniciar el Renacimien- 
to humanista nada menos que con 
Cervantes y los demás erasmistas; su- 
perar la Reforma con el agnosticismo 
activo; alterar la beatitud de la crip- 
ta ochocentista con el pensamiento 
libertario, el federalismo puro y la 
tradición comunal, vieja de diez si- 
glos en España, todo practicado, no 
inscrito en manifiestos. Lo tradicional 
es precisamente el trabajo sin pará- 
sitos, el pacto entre iguafes y la abo- 
lición de privilegios. 

Feijóo vale él solo por una Enciclo- 
pedia y era un tonsurado. «La opu- 
lencia de la Iglesia — dice Sarrailh — 
el relajamiento de las costumbres mo- 
násticas y los privilegios del clero, 
daban amplia materia a la sátira 
Autores como José de Azara (el en- 
ciclopedista aragonés nativo de Bar- 
buñales) no se priva de ella. Cuando 
se trató de elegir al nuevo definidor 
de los capuchinos (su doctrinario) 
dijo Azora que sólo cabía elegir entre 
barbas más o menos largas, ya que 
entre capuchinos no se daban otras 
diferencias. ¿Se trataba de nombrar 
patriarca de España? En caso de mo- 
rir éste, que haya otro papagayo dis- 
puesto, decía Azara. 
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COSMOGRAFÍA AZTECA: SENSACIONAL INVESTIGACIÓN COLOCA 

A "LA PIEDRA  DEL SOL" COMO LA MÁXIMA EXPRESIÓN DE 

CALCULO ASTRONÓMICO 
(De nuestro redactor-corresponsal Adolfo Hernández) 

G HÁDALA)ARA, Jal, 7 septiembre 1934.—Después de varios años de es- 
tudio, el conocido escritor Licenciado Raúl Noriega, ex director de «El 
Nacional» y actualmente miembro del Gobierno mexicano, lia revela- 

do a la prensa los resultados de su investigación en los terrenos de la cos- 
mografía azteca. En efecto, ha establecido una sensacional interpretación de 
lo que «La Piedra del Sol» o «Calendario Azteca» significa exactamente, a 
saber: La máxima expresión de cálculo astronómico. 

lector   pueda   establecer 

W* 

vovm 

El Sr. Noriega indica en sus razo- 
nadas hipótesis que los signos del ca- 
lendario representan cálculos astronó- 
micos relacionados con la duración de 
las revoluciones sinódicas de los pla- 
netas visibles a simple vista (no hay 

que el lector pueda establecer una 
comparación sobre la descifración de 
las inscripciones y el cuadro o tabla 
que pueda encontrarse en cualquier 
tratado moderno de astronomía, a 
continuación se reproducen las cifras 

que olvidar que los aztecas carecieron promedio de las revoluciones sinódl 
de instrumentos ópticos). En la últi- cas, esos mismos lapsos calculados sin 
ma  edición  de  la  revista  «Hoy»,  el fracción, y las datas inscritas en la 
Lie. Noriega dice:  «Con el objeto de Piedra del Sol: 

Días prom.       Lapso      Datos en el 
Astros visibles a simple vista encada      sin fracción 2" círculo de 

período o neto        la Piedra 
del Sol 

Mercurio   115.8774 116 U7_día 
Venus   583.9209 584 585_ » 
Marte   779.9364 780 780— » 
Júpiter     398.8646 399 403— » 
Saturno    378.0919 378 377.— » 
Luna   29.53059 29.6 
Revolución terrestre    365.25 365 364.— » 
NOTAS: Se adve-tirá que en los casos de Mercurio y Venus, las datas 

de los antiguos astrónomos mexicanos están aumentadas en un día y que, 
en los casos de la Tierra y Saturno, las datas están disminuidas en medio 
día y en un día respectivamente. Este tipo de anotación obedece al hecho 
de que los cómputos astronómicos aztecas tenían como base la cifra 13, y 
por tanto todas sus datas astronómicas tendían a coincidir generalmente 
con múltiplos o submúltiplos de esta cifra. 
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La Piedra del Sol llamada también Calendario Azteca es la máxima 
expresión  de cálculo  astronómico,   insuperable    aún    en    nuestros 

tiempos 

(jfiacataá deL p&Liedtúi aápdh&l 

LA ISL AÍORMENTERA 
ESTAMOS demasiado cerca del archipiélago Balear para darnos cuenta de su ejemplaridad y belleza, lo 

cual constituye un caso de miopía geográfica y c onfirma el viejo adagio de que «No hay profeta en 
su tierra». Los archipiélagos deben la mayor parte de su fama, a ser, eso, archipiélagos. Ahí están 

Grecia, el Japón, Canarias, la misma Inglaterra, la región central de América, y cien otros ejemplos. El 
grupo de islas de que nos ocupamos hoy ha sido siempre tierra codiciada y teatro de mil tragedias dada 
su situación estratégica. Ha mudado de amo muchas veces a través de la Historia, y, por ahora, es 
nuestro. 

La isla mayor es Mallorca, y en este es que hasta los ayudantes de los hom- acariciada  por las  olas,  batida  por  to- 
orden la siguen    Menorca,   Ibiza, For- bres para los trabajos agrícolas en ge- dos  los vientos y alejada de  todas  las 
mentera,   Cabrera,   Conejera,   Dragone- neral  y   transportes,  son  escasos,  y  en luchas,  mirándose  en el  espejo  de  las 
ra,  Espalmador y farallones sin ímpor- su mayoría son asnos, por ser los más nubes.   Pequeño   mundo   de   sosiego   y 
tancia. sufridos. de paz a tan poca distancia del mun- 

Es regla general que una de las pro-      Atunes,    calamares,    pulpos,    meros, do de la lucha encarnizada y sangrien- 
piedades de la atracción es el  tamaño, dentones,' bonitos, besuquetes, prisques, ta  por la  justicia  y   la  verdad.   ¿Y es 
pero   en   este   caso   interviene   también salmonetes,   langosta,   etc.,   etc.,   llenan esta  misión  pasiva  y  estéril  la conve- 
la proximidad y  la  diferencia  de  pro- e\  prograrña  ampliamente,   para  comei niente para  el mundo progresivo? 
piedades  dentro de   la  corta distancia. y para  exportar.  He  aquí  la pesca.  Y      Yo  creo  que es  un problema  el  de 

La Formentera es la más práxima a jle aqU¡ e¡ panorama urbano: casas ais- las islas  todavía  por resolver.   Son  las 
la  península  de  todo  el  grupo,  de  la ia(jas   0  en  pequeños  núcleos,   achata- islas  como  los niños, que  bien  encau- 
que  dista noventa kilómetros,  mientras jas y blancas como la nieve, en varíe- zados pueden obrar prodigios en favor 
que  la longitud balear es más de  tres ¿a¿ infinita, pero sin parecerse en nin- de sus mayores.  Sumar esfuerzos e in 
veces superior. 

Mirando el mapa nos parece el trián- 
gulo de la Formentera una continua- 
ción del Cabo de la Nao, que está 
equidistante de Alicante y Gandía. 
Tiene 8.377 H de superficie, es muy 11a- 

por Alberto Carsí 
teligencías es progresar, es  vivir y dar 
vida. Dividir y abandonar es matar en 
flor todas las buenas voluntades y ha- 
cer mal uso de los  encantos y medios 

gún caso a las casas peninsulares. Esto  de desarrollo y progreso que nos ofre- 
unido  a los  paredones  que resguardan ce la  Naturaleza,  todavía incomprendi- 

na y sus mayores alturas .son La Mola,  los árboles, separan los campos y abrí-  da e inexplotada. 
con 192 m., y El Puig, con 106, siendo  gan los caminos oponiéndose al viento, — 
en la actualidad el número de sus ha- también    exquisitamente    blanqueados, 
hitantes el de unos 2.000. que   nos  recuerdan  los   países   polares, 

La llanura de este trozo de tierra en los que la arquitectura es de nieve, 
rodeado de mar y la horizontalidad de y todo esto unido al trato infantil de 
las capas geológicas que constituyen ]as gentes, sus costumbres sencillas y 
su subsuelo dificultan el almacenarse sobrias, y el volar de los pájaros, nos 
y circular de las aguas atmosféricas, comunica una impresión y nos sugiere 
teniéndose que hacer la vida humana, Un concepto muy elevado: el concepto 
vegetal y animal con ayuda de cister- de ]a libertad, de la que parece ser 
ñas y otros medios de conservación de este país su origen y su cuna, y sin 
este primordial elemento. Por este mo- embargo existe   la  emigración    de  sus 

nativos  a millares  en  el  transcurso  de 
la   Historia. 

¿Llegará el día en que la posesión 
de este país y otros semejantes será 
resolución de mil problemas? ¿Será 
ayuda y verdadera expansión de la me 

SIGUEN TOCÁNDOSE LOS EXTREIOS 
(De nuestro redactor-corresponsal Germen) 

ESPUES  de  habérsele recomendado a Lord Russell,  de Liverpool, sus- 
pendiera la publicación de su reciente libro «El Castigo de la Swas- 

tíka», que trata sobre los crímenes nazis, por sospecharse de que his- 
toriar aquellos hechos influencia en el resentimiento hacia un gobierno que de 
nuevo  se  prepara a   la reorganización de su potencialidad militar, el resto da 
la impresión de un complot político contra  la  democracia. 

Existe empeño en que de nuevo y su marido así como los sondeos 
los europeos tengamos la amenaza 
del fascismo. Torpeza política que 
causa inquietud en nuestro conti- 
nente, sobre todo cuando tan re- 
ciente están en la memoria de los 
pueblos sojuzgados, aquellos trá- 
gicos acontecimientos provocados 
en septiembre —ahora hace años— 
por t.'l hitlerismo. 

Se intenta hacer borrón y cuenta 
nueva. Lo pasado, pasado y a re- 
petirse la historia. El Tío Sam tie- 
ne prisa en que la familia europea 
se divida. Con una Europa dislo- 
cada, Washington alianza su hege- 
monía  mundial. 

Se nos quiere convencer de que 
se lucha por la defensa de la li- 
bertad. Combatir al totalitarismo 
rojo, con un arma de parecido ca- 
libre: totalitarismo negro. 

Seguramente que el novelista 
Graham Greene y Charlie Chaplin, 
ambos enemigos de toda clase de 
dictadura, así como Lord Russell, 
tendrán sacadas sus conclusiones 
sobre el particular. Los EE. UU. 
no luchan contra el comunismo 
sino que lo propagan. La ley Mc- 
Carran es reaccionaria ya que sólo 
sirve para desprestigiar a los más 
elementales principios de la liber- 
tad de movimiento. Es más, prote- 
ge a otros elementos totalitaristas, 
con tal de que desaprueben la po- 
lítica soviética. 

En la edición inglesa del perió- 
dico «The American Daily» y con 
fecha 2 de septiembre, Robert S. 
Alien, nos relata las intenciones 
de la visita de la hija de Franco 

diplomáticos del general Gallarza 
para posibilitar una entrevista en 
Washington entre Franco y Ei- 
senhower. El propio senador Pat 
McCarran ha tratado con entusias- 
mo esta iniciativa. El Presidente 
no tiene inconveniente pero con- 
sidera que el momento no es aún 
oportuno. 

La ley McCarran prohibe la en- 
trada a los EE. UU. de personas 
afiliadas a partidos políticos tota- 
litarios. A más de ser el dictador da 
España, Franco es jefe de la Fa- 
lange, el único movimiento políti- 
co-social autorizado en el país; el 
periodista mencionado señala este 
contratiempo que considera no in- 
fluenciará en absoluto llegada la 
ocasión de la visita oficial de un 
dictador a la Casa Blanca. 

Cuando el novelista Graham 
Greene pensó desplazarse a los 
EE. UU. para recibir un premio li- 
terario de los católicos en 1952, por 
su novela «The End of the Affair» 
se le prohibió la entrada, porque 
Greene perteneció cuatro semanas 
al Partido Comunista cuando con- 
taba 22 años de edad. Ahora a los 49 
años, por esa misma razón se le 
ha negado la entrada en Porto 
Rico. 

Con esa clase de procedimientos, 
creemos ne se convence a nadie de 
que los americanos son mejores 
que los rusos. A lo máximo que 
podemos llegar es a pensar de que 
se trata de la misma clase de siste- 
ma, motivo por lo que ningún eu- 
ropeo puede desvanarse los sesos. 

tivo y por los fuertes vendavales, la 
vegetación arbórea es achaparrada, y 
si las frutas son dulces por el mucho 
sol, en  general  son. escasas. 

Esto  no  obstante,   se   producen  ma- 
deras y extensos   matorrales   que con- 

Y es así como «La Piedra del Sol», 
símbolo conocidísimo en todo el mun- 
do debido a las curiosidades que el 
turismo se lleva, abundan reproduc- 
ciones del calendario azteca, hasta 
ahora motivo de adorno. 

El descubrimiento del famoso ca- 
lendario data del año 1783 cuando se 
encontró la piedra en la capital del 
Virreinato. Desde entonces, los astró- 
nomos han intentado hallar una base 
científica, interpretativa a las inscrip- 
ciones y nada plausible se había lo- 
grado hasta este anuncio del Lie. No- 
riega, fruto de una paciente y talen- 
tosa labor. Para mayor claridad pu- 
blicamos la Piedra del Sol (1) con las 
anotaciones del investigador que, no 
dudo, interesan a mis lectores. Debo 
indicar que las investigaciones del Lie. 
Noriega se refieren (las medulares) al 
segundo   círculo  del   multicitado   ca- 

lendario. Es así como nos dice: «...en 
octubre del año pasado di a la publi- 
cidad el resumen de la primera etapa 
de mis estudios sobre la descifración 
de la Piedra del Sol, y en dicho re- 
sumen advertí, al referirme al segun- 
do círculo grabado en el monumento, 
que es el que contiene el emblema de 
Nahuí Olín, que aún cuando dicho 
emblema podía representar la Leyen- 
da Cosmográfica de los Soles, era pre- 
sumible que dado el carácter cronoló- 
gico — astronómico de la Piedra del 
Sol, las inscripciones que figuran en 
dicho signo tuvieran relación con fe- 
nómenos planetarios. Ahora estoy en 
posibilidad de confirmar tal sospe- 
cha...» 

(1)   El dibujo se refiere al segundo 
círculo. 

densan la humedad' del mar dando ali- trópoli; será aprovechamiento de sus 
cíente para la vida de alguna caza y especiales dotes y no explosión con- 
para la existencia de algún pozo, aun- tinua que reparte por toda la redondez 
que de mínimo caudal. Sin embargo, del mundo a sus mejores hijos? 
allí se da ejemplo elocuente de la te- La v¡¡jita- a ]a ¡sla Formentera, nos 
nacidad con que el hombre se somete SUgirió cuando jóvenes, atrevidos pro- 
al medio y consigue dominarlo aun con vectos. Un suave perfume tiene su re- 
todas las dificultades y penas, que en cuer[J0 En reaIidad merece otras apli- 
la isla que estamos visitando son nu- Caciones aquella isla y quizás todas las 
merosas. Pero, el hombre trabaaj y lu- Baleares y demás islas del mundo. De- 
cha por la vida cuerpo a cuerpo con la bemos pensar en esto y en Holanda, y 
adversidad y vence, muchas veces, a en otras cosas admirables que nos pue- 
costa   de  su   propia  vida. ¿|e proporcionar un  mejor  destino. 

Poca agua que es igual a mínimas pensad, pensad conmigo sobre la ne- 
cesechas, viento duro y persistente; ve- cesidad de una Humanidad libre y bien 
ranos de horno e inviernos inclementes; or¡entada. Una Humanidad trabajado- 
he  aquí   la   grande   interrogante. ra> activa y pacifista como la de la isla 

La sabina, esa planta atormentada, de las paredes blancas. Formentera, 
retcicida y fibrosa, es uno de los ele- 
mentos de su exportación, y la sal. 
lo demás, todo lo necesitan los habi- 
tante:, de la isla, sobre todo la pesca. 
El único dinamismo que se conoce es el 
de media docena de molinos de viento 
con aspas de lona, útiles para la mo- 
lienda del poco grano que se cosecha. 

De frutales, sobre todo la higuera 
recortada por la poda en forma chata 
para soportar el viento, y escasas ver- 
duras, que no bastan para el consumo 
normal. Las patatas, nabos, zanahorias, 
rábanos, por ser productos subterráneos, 
cunden si se puede conseguir humedad, 
lo mismo que las coles. 

La ganadería es pobre, dadas las 
condiciones   vegetativas   expuestas.   Así 

El PRJMfR ro»0 
iv por Federico ÁZORIN 

FRENTE a la estación se en- 
cuentra una calle en ligera 
pendiente, que adivinamos se 

dirige al mar. Se nos acerca un 
hombre grueso cubierto con una 
gorra de plato, de plato metálico 
abollado quiero decir, de color 
oscuro y con un rótulo, «ristorah- 
te» en letras que fueron blancas. 
Se ofrece para acompañarnos y 
nos ensalza la proximidad del lu- 
gar, la calidad de los alimentos, la 
genialidad de la cocinera y lo es- 
caso del estipendio. Le agradece- 
mos su buena voluntad y le pedi- 
mos que nos deje tranquilos. El 
hombre insiste machaconamenle. 
Para librarnos de él, le digo que te- 

Reseña del Pleno Intercontinental 
(Viene de la página 1) 

vos se recabó la autonomía editorial y 
que en el último celebrado se acordó 
así. Se interrumpe la discusión para 
que la Comisión de escrutinio dé cuen- 
ta de su trabajo sobre elección de nue- 
vos cargos. Terminada la lectura se le- 
vanta la sesión. La próxima será pre- 
sidida por Provenza. Secretario de ac- 
tas, Dijon-Nevers; de palabras, Maci- 
zo Central. 

OCTAVA SESIÓN 

sería necesario que entre los dos serví- rano   sin  que   suponga  cargas   para  la 
cios de librería se estableciera un plan Organización.  Charente:  Que   -íU  tedos 
de distribución adecuado. los  planos  se  celebren  mítines,  coníe- 

Burdeos pregunta a París y Norman- rencias y charlas. Los oradores deberían 
día si vienen con un voto de confianza, de ser de la región y los gastos a cargo 
Normandía responde que trae el acuei- de las FF.LL. 

fp NTRE los peyorativos términos de nismo hubiera sido un fracaso. No es 
'j poder moriinómano, utilizados por esta mercancía de exportación o impor- 

la montaraz o ultramontana politi- tación, sino autóctona. Medio de con- 
quería ateo-cristera, su'plantadora de las vivencia, relación y organización justa, 
figuras de opereta por la gracia de Dios, racional y equitativa de la sociedad, 
el de «democracia» ocupa un lugar De pura e íntima solera popular y co- 
preeminente. Falta «demo» y sobra munal. No estatal, sino de acracia. De 
«cracia». Mala conjugación puede re- cara a la humanidad, no al grupo. Vi- 
sultar de términos antagónicos y repe- talizado por ella y el ensayo dinami- 
lentes. El incestuoso acoplamiento en zado. Agrupacional y no grupacional, 
este caso no puede producir más que diversionista y divisionista. El indivi- 
desorden, malestar y opresión. Como en dúo  o  el  grupo   dictaminados    por el 
los más floridos tiempos del inquisito- 
rial feudalismo. Y con menos garantías, 
por mucho c¡ue se afirme lo contra- 
rio, para el  «demo». 

La  postericr  calificación,   por  políti- 
cos más monaraces y oportunistas, de 

particular interés son fuerzas negativas, 
de disgresión social. Son la represen- 
tación de la tiranía: la dictadura. Sólo 
el interés general de la comunidad, de- 
terminado por el pueblo en masa, en 
abierta y magna asamblea puede con- 

«democracia burguesa», e «ídem prole-   ducir al justo sistema de posesión, re 

do de mantener una entente cordial 
París dice que no trae votos de con- 
fianza pero sí acuerdos concretos sobre 
el mantenimiento de su obra, pero que 
no obstante se atenderán a las reco- 
mendaciones del Pleno. 

Haute-Garonne: Que se proclame que 

Orléans da lectura a un interesante v 
extenso dictamen sobre actividades cul- 
turales, exposiciones de trabajos manua- 
les, etc. Normandía propone la creación 
de escuelas controladas por la sección 
de Cultura y propaganda del S.I. Sa- 
voie:   que  se   impriman  en  folleto   los 

si bien no ha habido extralimitación en   acuerdos del Congreso de Zaragoza. 
Dado por la mañana el resultado del   cuanto a la   autonomía   no es   menos      FINALMENTE SE ACUERDA QUE 

escrutinio para nuevos cargos el Prcsi-   cierto que la realización de la obra ini-   TODAS    LAS    PROPOSICIONES     Y 
dente pregunta si sería conveniente con- ciada minimiza las posibilidades de su- 
sultar  a los compañeros elegidos. Pero pervivencia  del Servicio de  Librería y 
el Pleno  acuerda posponer la  cuestión Editorial de  la  Organización.  En con- 
hasta ser aprobados en su  totalidad el secuencia   proponemos que   se dé por 
informe del  S.I.  Se prosigue la discu- terminado el  debate pasando   seguida- 
sión sobre el apartado b) del 4" punto 

Aveyron cree que París no ha pro- 
cedido en forma satisfactoria. Es nece- 
sario nue se reflexione y se vea si es 
posible llegar a un acuerdo normal. 
Gran Bretaña insiste en que hay acuer- 
do de que los servicios de librerías se 
unifiquen. 

Ariége: Sería cosa de preguntarse si 
el acuerdo existente sobre autonomía de 
los Núcleos en el aspecto cultural su- 
pone una unificación general en todo lo 
relacionado con cultura y propaganda. 
Nos interesa que quede salvado en esto 
Pleno el principio de autonomía. 

París: Hemos entendido siempre que 
en el Pleno último se había autorizado 
a los Núcleos a ejercer autonomía en 
material editorial. (Lee el acta del Ple- 
no de su Núcleo donde fué aprobada 
la  puesta  en  marcha  de  su Editorial.) 

mente al estudio de soluciones para ha 
cer efectivo el aspecto que se está dis- 
cutiendo. 

Son leídas y rechazadas varias propo- 
siciones. Pero es aprobada una de Bur- 
deos que dice que se nombre una po- 
nencia compuesta de cinco compañeros 
que estudie a fondo la cuestión para 
buscar una solución definitiva. Son de- 
signados como ponentes Haute-Garon- 
ne, Burdeos, Normandía, Ariége y Avey- 
ron. 

Seguidamente se pasa a discutir el 
5" punto cuyos apartados c) y d) son 
fusionados a propuesta de Macizo Cen- 
tral. 

Rhóne-Loire: Debemos dar un conte- 
nido sugestivo a nuestras publicaciones. 
«Cénit» debe superarse y habría que 
lanzar, con vistas a la captación de la 

PROYECTOS PASEN AL S. I. PARA 
SU PUESTA EN PRACTICA EN LA 
MEDIDA DE LO POSIBLE. 

Antes de levantarse la sesión <e nom- 
bra Mesa para la siguiente siendo ele- 
gidos Rhóne et Loire, como presidente; 
Héiault y Corréze para secretarios de 
actas y de palabras respectivamente. 

taria», geométricamente eleva al cubo 
la preeminencia de calificativos. ¿De- 
mocracia popalar? Ni Marx mismo, in- 
vestigador de pacotilla, inventor de la 
terminología histórico-dialéctica mate- 
rialista y proletaria dictadura de tran- 
sición, fué cipaz de descubrir tamaña 
piratería. Ataco a mano armada en 
descubierto y a cubierto, contra los 
ideales emareipatrices del proletariado. 
El opio y lf morfina política, son re- 
medios anticuados. Obediencia ciega o 
tiro en la nuca. Así parece el comunis- 
mo. Bajo el ílomo o en hielo siberiano. 
Y bajo las guras de un morboso fana- 
tismo. 

El comunsmo de exportación sovié- 
tica no poda producir otro resultado. 
Hubiera sid< preciso empezar por im- 
portarlo. Es imposible conceder aquello 
de que se c*rece. Y en Rusia ni existe 
el comunismo, ni se conoce. Las clases 
ni aún, en la misma Siberia, han des- 
aparecido.  Mismo  importado, el  comu- 

Replica a  Inglaterra  en  el  sentido  de   juventud,  una  publicación del  tipo de 
que  no  ha  habido ruptura  de  ningún   «La novela ideal». 
pact0. Ariége: Que se estudie la posibilidad 

Normandía: Para evitar competencias de crear en Aymare una escuela de ve- 

ABORDAJES 
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gos.   Les  dije  que   la  carretera  a 
Luchón    por    Bagnéres-de-Bigorre 
avanza  sinuosa  através  de  valles 
y espesos arbolados que la hace pe 

—He ido a España a verla entre 
bastidores y más que verla la he 
adivinado, porque, por ejemplo, en 
Barcelona pululan por todas partes 
nubes    canufladas    de   polizontes 

ligrosa. Paisaje agreste con claros  que te vigían el menor movimien- 
verdes y picachos nevados. El pico 
de Mediodía se destaca al fondo de 
la cadena pirináica limpio y lumi- 
noso presagiando un día soleado. 

Las damas decidieron ir por la 
ruta de Tarbes y yo me quedé en 
aquella bella encrucijada de cami- 
nos pensando en las palabras de 
un turista francés de regreso de 
España que me dice en correcto es- 
pañol y acento native: 

to. Llegué a desconfiar de porteros, 
camareros limpiabotas y otros 
servicios ¡nálogos. He podido cons- 
tatar: haiibre, pobreza, analfabe- 
tismo y prostitución ocasionada 
por las arteriores lacras. Yo creo 
que al pufblo español, por decoro 
humano, se le debe ayudar a le- 
vantar en contra de la tiranía que 
le oprime. 

Vicente ARTES 

parto y distribución de la riqueza. 
La federalista experiencia comunista 

fué conocida en Rusia en 1917-20. Ac- 
tualmente ya no es así. A partir del 
año 20 Ja centralización estatista dio 
al traste con los sublimes ensayos y 
tendencias de identidad popular y pro- 
letaria. Siguiendo su curso normal, la 
dictadura no podía por menos que dis- 
tanciarse de la senda proletaria. Los 
intereses de ambas son divergentes. 
Conculcadora de la libertad, la dictadu- 
ra es opresiva. De carácter anti-popular 
sólo la fuerza puede sostenerla. Y el 
mantenimiento de la fuerza precisa de 
la explotación del pueblo. La emotivi- 
dad popular enfrentada a la fiereza de 
fusiles empuñados por los sicarios del 
régimen, perece asfixiada entre ríos de 
sangre.  Con ella perece el comunismo. 

La diferencia de nombres no cambia 
la finalidad del hecho. «Unión de Re- 
públicas Socialistas Soviéticas» o «De- 
mocracia Popular», no son más que 
una misma cosa: opresión y explota- 
ción. La unión existe en Rusia dicta- 
minada por la fuerza centralista del 
Estado imperial. El socialismo y el so- 
viet han sido desarraigados de la con- 
ciencia popular que lo dictaminaba. Y 
la «democracia popular», no es más 
oue un proceso biológico, no orgánico, 
de mentes esquizofrénicas, emuladas 
por fines imperialistas y medios lozo- 
yanos. 

La desigualdad económica, más pu- 
jante en Rusia que no importa dónde. 
TíO puede llevar al socialismo, ni al 
comunismo. Y la decapitación de la li- 
bertad al extremo opuesto de ambos. 
La degradación del hombre y de la so- 
ciedad es un proceso consubstancial de 
esta causa. Ella es su causa generatriz. 

Francisco OLAYA. 

antes de preocuparnos de comer. 
Amablemente nos lo señala, a unos 
cincuenta metros de la estación. 

El banco parece un tabuco. Una 
gran caja de caudales es casi el 
único detalle que señala el uso a 
que se destina el establecimiento. 
Los cuatro o cinco empleados usan 
manguitos y uno de ellos tiene un 
brazo artiticial, seguramente re- 
cuerdo de la pasada contienda. Los 
billetes que nos dan son de papel 
bastante diferente al de los fran- 
ceses; parecen esponjosos, como si 
estuvieran ligeramente húmedos, 
no crujen al doblarlos y los de diez 
mil liras son grandes como sá- 
banas. 

Al salir a la calle nos encontra- 
mos con el hombre de la gorra que 
nos ha estado esperando. Decidida- 
mente se ha quedado con nosotros. 
Le doy discretamente un papiro de 
100 liras en prueba de agradeci- 
miento por habernos señalado el 
camino, esperando librarnos de su 
presencia, pero mis previsiones re- 
sultan  fallidas.  E" billete desapa- 
rece con celeridad, pero el chincho- 
rrero no se va. Al iln^ tocade* por   djí BTOUjoráirní7a"pa7tMÍdaaTel 

Cariñena. Pedimos gruyere y plá- 

nemos que ir al «Crédito Italiano» 
tos en cualquier pueblccillo espa- 
ñol. En una hornacina, une ima- 
gen religiosa es alumbrada por 
una lamparilla de aceite. 

Me llevo la sorpresa de encon- 
trar un llamador o picaporte for- 
mado por una mano a medio ce- 
rrar con una bola en la palma, 
exactamente el mismo modelo tan- 
tas veces visto- en España y que 
desde que salí do allí no había vuel- 
to a contemplar. 

Una colonia de chiquillas en va- 
caciones, guardadas por religiosas, 
se nos presenta ante los ojos. En 
una puerta, unos mozos cargan un 
volquete de estiércol. Tengo la sen- 
sación neta de que no estoy en 
Francia, pero son tan I os los deta- 
lles que me recuerdan España, que 
no llego a concebir que me en- ■ 
cuentro en Italia. 

La playa de Ventimiglia, es pe- 
dregosa y no está muy concurrida. 
Decido bañarme antes do co- 
mer, aunque el mar no está muy 
tranquilo y Paco, fotógrafo de la 
expedición, aprovecha el tiempo 
para impresionar unos clichés. El 
oleaje, los peñascos negros y re- 
dondeados que parecen enormes 
gotas de tinta solidificadas y la su- 
ciedad del agua con muchas partí- 
culas de tierra en suspensión, 
acortan considerablemente la du- 
ración del baño. 

En la casa de comidas no apre- 
ciamos la pretendida sobriedad 
italiana. El condumio es abundan- 
te. Los fideos que nos sirven son 
de gran longitud y pacientemente 
los cortamos con las cúchalas pa- 
ra poder comerlos. El pan es muy 
blanco, de aspecto oleoso y nos re- 
sulta muy agradable, no así el vi- 
no, que aún tratándose de una bo- 
tella de marca, no tiene el aroma 

su perseverancia, aceptamos acom 
pañarle. Dejamos nuestro equipaje 
en el «ristorante» que con su techo 
alto, sus muros blanqueados y sus 
puertas de cintra semicircular, le 
dan   aspecto   de   abadía.   Seguida 

taños y ambos comestibles tienen 
que ir a buscarlos a la tienda más 
próxima, lo que les autoriza a au- 
mentar extraordinariamente el 
precio de la minuta. El hombre de 

mente vamos a visitar el pueblo.   la estación se ha quitado la gorra 
La diferencia entre los dos lados 

de la frontera es grande. Aquí no 
hay hoteles lujosos, instalaciones 
veraniegas en la orilla del mar, 
multitud de veraneantes, atavíos 
llamativos   ni   insinuantes   desnu- 

y anda por el establecimiento dan- 
do instrucciones a la cocinera y 
sirvienta. Verdaderamente, el ne- 
gocio en este pueblo, sin muchos 
veraneantes y con excesiva com- 
petencia debe ser difícil. Me explí 

deces.  Parece  un   pueblo  modesto   co ahora la insistencia del propie- 
que sigue su vida de trabajo, en el 
que la pompa está ausente. Tan 
sólo la fachada del Ayuntamiento, 
cóncava y de líneas elegantes, tie- 
ne ciertas pretenciones llamati- 
vas. El resto del pueblo lo forman 
calles estrechas, de casas modes- 
tas, con la ropa tendida a secar 
fuera de las ventanas. En algunas 
se notan los impactos de los pro- 
yectiles, que son heridas de la pa- 
sada guerra, todavía sin restañar. 

Unas tapias de tierra, irregula- 
res, con las bardas incrustadas de 
trozos de vidrio coloreados que 
chispean bajo el sol, nos recuerdan 
los muros protectores de los huer- 

PRENSA NO CLANDESTINA 

Un personaje de la situación, en 
reciente conferencia sobre la pren- 
sa española, ha dicho: 

«... De acuerdo con la vigente 
Ley de Prensa de 22 de abril de 
1938, artículo segundo, compete al 
listado la regulación del número 
y extensión de las publicaciones 
periódicas. Hay aquí la figura de 
una concesión administrativa para 
las publicaciones en España. ¿Có- 
mo se realiza esta concesión? Des- 
pués de la Cruzada se siguió el 
criterio de sólo autorizar aquellos 
periódicos que a lo largo de su his- 
torial, demostraran una lealtad 
fundamental a los grandes princi- 
pios que informan al nuevo Estado 
español. Junto a ellos se autori- 
zaron unos periódicos nuevos de 
carácter eminentemente político 
vinculados a las directrices polí- 
ticas más inmediatas del P; 
tido...» 

Jar- 

tario por llevarnos a su estableci- 
miento. 

Tenemos que correr para al- 
canzar el tren que va a llevarnos 
a Genova. Es eléctrico y la loco- 
motora tiene unas líneas rígidas, 
con aristas vivas, como si fuese de 
estilo cubista. Es fea. En cambio el 
vagón de tercera clase en que nos 
instalamos, es bonito y está lim- 
písimo. El interior es de madera 
de pino melis barnizada, con cor- 
tinas en las ventanillas, perchas 
para la ropa bajo los anaquales y 
una mesita escamoteable sobre la 
que escribo estas líneas. El color 
rojizo de la decoración es más 
vistoso que el verde de los trenes 
franceses. 

Hace calor. Los vagones que han 
estado protegidos de ios rayos so- 
lares conservan una temperatura 
agradable. Compruebo que las pa- 
redes de la estación están recubier- 
tas por algunos nombres que se 
leen también en Francia. Las mis- 
mas firmas comerciales sirven los 
mismos productos y sin duda, re- 
ciben centenas de millones de be- 
neficios. Decididamente hay cosas 
incomprensibles. Los aduaneros no 
nos dejaban pasar unos miles de 
francos y los capitalistas que do- 
minan estas sociedades de jabones, 
artículos de tocador' o utensilios 
caseros, aunque hayan nacido en 
Montmartre, pueden pasearse por 
Italia, gastando más liras que cin- 
cuenta italianos y sin necesidad de 
hablar la lengua vernácula. 

Un detalle curioso. El tren sale 
varios minutos más tarde de la 
hora  anunciada. 

Federico AZORIN 

cm 10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 


